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PERSONAS.
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i i

\\kQStmpind4d Reina de Harue^^á,

í
imilia, Infama de Armeniam
VaUsy Ninfa primera»
Vemasy Ninfa secunda»

\ -Ccresy Ninfa tercera*

Minerva, Ninfa qf4arta*

inis, Criada,

l>fpiealiota ^Maxica mof^tarati

f

%

HeHrl^Heyfrineipe de Armenia»
Clotalde, Infante de Armenia»
R%cardoy General de Armenia»
Amafis, Rey de Armenia^ Barba primerea
Carmentó , MaxicQ de Armenia Fiejo»
Rato», Gracioso,

*

Dí^s Gigantesy Soldados
^ y Cif^parsa de

Armenioirn

léaÉSÜi^mtt»

JORNADA PRIMErX.
fluiente íjuatrofalen ¿oh la Comparfa

'tacífie
j
Clotaido

,
Fadrí^ae

^
Üaton

, y
el Rey

• y Mutación en medie.
SaléH^ § 0altrfa,

OI vivas Armenia,
“que ofreces rendir,
«tbida obediencia,
• tu Principe aquí:
Venid ^ ftts

*^iurcis af^i

.

fragrancia en la rofa,

y ci bello aldi.
dentro Kenriqúe, ‘y Emilia , vivaJt*
Otres, VÍTan los Principes nucílros*
Rey, Que' te reufes cafar,

^

íiendo til rrlayor defeo t

FrsHc, EíTo, Señor, no cfta en mi^
porque lo difponc el Cicloj

y mi impía
,
cmcl cftrclla,

Hic aparta lo que mas quiero»

A' Bien

w



^ Jo/epi

Bien fabe* ,
que i vueftro mando,

el científico Carmento,

(
anuncia a qualcjuicra

íü fortuna
)
a poco ruego

ácUntc de vos me dixo:

lio que pongáis duia en «11©^

líulo feri el inatr iit?onio,

íl de erte mar contrapucíto,

K nriquc
,
tu no le adquieres

p> íí* ncio c* idcntcs licfgos^

de Jos qut:, tíiuniantc ci» todos

" au^ilras mas trotcof,

* cUc cniiiar a tu corona^

a tu peder V y-
a tu cetro:

por cuva caofá ordenada

(aunque ja a tu gracia Usé TUcItoJ

epue íicftcrtacio vincíTc

en cííc cercano Pueblo

con gtaves pents » y kyt?,,

(*ias que atento á tu precepto

como leal
, y

fiel raíTallo

obedece como ciego
)

ifm que nadie comunique ^

con el
,
en, materi.^ de

y haricnde vifto f nales

\ de que hoi ti hado fever®

contra mi
,

intenta cígrintre

con ilufioncs
,
dcfpcgos

al trataíot' matiimonwrv

no quiero exponerme i el r

de Uii continuo padecer,

pues no hai mas cruel tormcncOi

que cita» fifmpic taciianda

cn lo prolpero, oadYcriOj^

ciando Ci tonets», que Ceulif

a la que librarla debo

del r.igor dr las cltrcllisí

‘ íoi lo que advertido ,
quiero

( antes, pue^, de excii^rio )

ÍUfcar tile Mar Toberbio,

icjKicndo nu cihtlla opuefta?

Pues qu »2 limpottaia, que fiero

levante montes ^e cfpumas,

11 iio han de hacer en mi efedo,

fin' cir.biafccidas iras,,

ijnpclfdas de los vicnCí^Y

ii.ios con otfi>s lidiando?

Iííod?x > el f.<bio Caroicnto,

que cinibj cn cl!o m» gloria ?

Pues cn vol,vitado
,

al monacAt^

le date' á Emilia la mano^

€A «Ickuai CiCgOj

Í(^a¡tpesí ií Vllh/antíi
fin pena * aaUa , i;¡ 2ozobra^

de! dulce
, y cafio II imcnco,

a que me haréis ánclíitado^

y del que eíhmo
, y aprccKí^

^

¿efeando pife f» pie,

todo c! cídondo JirisisferíO.

Eílo il v'^ueftros pies , fíiplico:

cílo os pido' cflo os ruigo.

Haced
,
Señor, fe fufpcnda

halla entonces e! decreto,

que no es faltar á tu guj\o,

^
obedecer tas preceptos*

• Faíí. Aliado contempla á el P^cy.4>,

Cl$P. Algian grave mal'it2 -lo.

Clotaldo ^

^t7t. Señor. Jéry. Oíií!?’

Macho mal me huele aqwclfo,

ítfy, Qí^c a no hacer lo que le digo,

be de ordenar vive el Cielo.; éif,

el

O ' Diofes de cffc- Telo
, y

firmamti^tó

íufpcndecl de mi ^sdre ef mandaíftici^t

no IJevado dei 2tio que le mclina^

• anteponga a nais hades ,
mi riiina#

Oay^tin, Detente
, Padre , y piaáofo

procede
, antes de maiidai^

que fe llegue a CKCCUj<ic>

tu decreto ri^orofo.

Antes , si, en dcfdícha tal

advierte el cruel beleño,

que trabe el oputílo ztaO|
que me amenaza fauL

Can gOTg^oritos te vienes^ ap*

ya me falta el fu Ui miento*
Yo crnbarcaime ? nolo , nolo;
fi acafo no apruti el Vicjo^

y le quita tad manía,
tomo las de Villa-Dicgo¿

Jiey, Clotaldo
; y^ me cnitcndei?^

haced ío que dicho os tengo.
^

y ttje €Oft Pudr ¡e^He,

Chr. Píincipe, el Rey nucílro Padre^
ta con grande fcntirjíicnto

de Tcr
, que no le dais güilo,

'

jii procuráis complacerlo.
Bien facéis querido Hermano^
lo que os eUinao, y aprecio;
«uilirra vo con mi Cinoxc^

de efle cclcítc quadrrno
borrar el fatal influxa

de Tacfti?o aftro impío,
y Ecí^p

íiclicc lo¿rafca
'



r
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C# frtykn

las Jicii: ¿e ¿cfcét.

Píl Reí tengo ya ad piiri.li»

fon fuplica
, Y

¿indol^ la mano á Emihi

(
porque defeanfa coa cl^Oi

y
el Reino qUíJa gozofo )

el que os vaya yo isfsiiticíid®*

üas ha de fer condición*

^ue de ella loareis primera

el cunv-caido tratado

dectectuir vinculo cftreeh#j
^

L iliruclta a aqirrfta Cortc^

^ luc no dudo de fu ingeniOj

que grata
,

lo conítgais
)

7 aí>i no queda el recelo

de que ninguna t^otcncia

fe k openga
^
pues es cierto

que facicn motivar guerras

i veces los cafamieni^s;

que de tila fuerte* a corKf,
como lo tenéis difpucílo*

fal íifnos
{ venciendo a el had®

fus dcíliaados decretos )
lís mas incultas Provincias,

J los mas remotos Reinos.
’w. Pues baxo de tal protext^ "

;

(puesto que de Emilia tengo
7^ aqueílo mifmo tratado
„<notia ocafion, y tiempo

)
Nucidle luego a ini Padre,
t dcíline fu Orden luego
unii jura, y defpofono*
lln Que haya el mas leve tiempfi
de rU,rDCílíinn ü mifufpcnílon á mi marcha,
porque vea le obedezco,
íomo á mi Rey,

y Señof.
MjI años te guarde el Cielo,

P®t tan.pcrf<£la humildad.
Cift Iss Sold^doj ynfe^

Mi amo es un Novicio lego*
®*Tcn que dos puñaladas,

que ii no dé el si
,
iueoo í

^aton. Haf. Señor í

Da principio

I Ü
difponicndo

i'ttcílro viaje.
^ ^ ^non, i ti cmharcadcra.

oe he de entrar en ratonera df.

t7í^
andar Ubre ríucUS

F®' o'fpenfai, » fAr’.:,.
*

k..

CA«; ‘j > y *ot«na$,

CHÜC lis fiegitas,

<s-

el T)e^i/i0 , &e.
^ae ten mi oivcrcimícnro ?

Tulle ahogo
1 pobre ratón!

bien ae a mas fc¿uro tcn^j

i*orir en vino
,
que en aguij

y fino, a qualquirr Cochera
- I . .

•

9

pregunrcnlc cite equivoco.
en ura noche de iracnoc,

y qu: la lluvia (e ayude }

Prlnc. Qué es cíFo que ellas diciendei
Mttf. Señor, que me parecía,

que no es mui feguro aqueft#
de embarcarfe ; ficndo aiñ#

( afsi de poco fog'to
)

dio rui Padre en la maní*
de ponerfe á Mariacro,

y mi Madre le decía

( q aunque chico bien nie aciicrd#)

y si fe tuerce la burra ?

y el U refpondló diciendo:
En cíTo no haría penfado:
ya cJ embarcarnac no quiero.

^r$r$c, Eflo no es querer fcrviiHK*
Servirte, Señor, defeo,

anas k el mar Je temo nxuebo^^

y no es ello fingimichto.
Vo de ratón

, a fer pea !

ya no hai iiingiiti rcrtiedíó^
que conmigo he de Hcvaric.

\Ew/ A nohai rcmcdio,no hai rhcdioSI
vamos á nadar, Señor.

rnrtc, Ve\y d) a Rjcardo,alTnoíncnto
venga, que:; Rat. Ya el allí viene.

Sale Rieardo^ Vucílra Aiteaa, áticohttíñtff
en dia que el parabién
iccibc del cafamicnto,
de Armenia tan defeado,
yen el que le jura c] Reino
por Principe í Pn%¡c. Ay Ricardo!
no te admire?, que es tormento ^
el recibir Jos favores
i vigila de dcfconfuclosj
itaañana oic he de partir:
id a dar la orden al Puerto
para que al falir la Aurora^
cíiafanas pcilas vertiendo,
brtync el mar

,
el bronce gima,

Ia fena de marcha haciendo.
Vamos, pues* i dade fin
a cftc vaticinio. /t/V, Temo,
que el .Rey mi Señor lo ficnta.
Pnne. Ya dio fu conftntimícnís^

m3;tcri;í;r4i'iai

cés
/á



ji
por Jofeph

'ci\c í^onihrc Ha pciái^o d icio*

Jf//. Que en íinlufcis de partir?

Trini» Ricardo,es precito empeño.

it;V. Y ha de dcxarruclha Altela

á la Prmccia ,
finiicnao

tan dilatada partida,

ci áia que a fer fu duea®-

os otrccc la fortuna,

felices dichas
, y el tiempo >

Quando Armenia prevenida,

feñines, fuegos, toincoi

tiene
,
paia celebrar

tueftro feliz cafamicnto,

íbfegando alteraciones

de tanto Principe cxcelfo,

qtie de Emilia prctenfores,

anhelaban, a fu, Cielo,

OI queréis
,
fcñoi

,
partir i

n© parece buen acuerdo.

Ricardo ,dicc mui bien,

que parece mal por cierto,

que haf lendo de Tcftir jalar,^

les hagas vcftir de negro,

lío ves, Señor, que din •

aquel antiguo provcrliia,^

catado, y
arrepentido,

fon feñasde Prlnc, Calla, nCcita.

Ricardo, lo dicho dicho..

M¡i. Señor, al punto obcdcxco.

fi/ff.Efto es hecho,, tixcrctas.

fe le cncafqucto, Laus dco.
Tndt\ El Rey

,
mi Señor,' cípCra.

con la nobleza def Reino.

y mis Señores Infantes,

para la función. 3ÍAt» Que bucnol
trine. Vamos, pues. Vafe í$n Tadrif^
JKar. Y yo Y olando,,

que en las bodas,cafo es cierto^

el que anda ficmprc un ratea,
entremetido royendo,,

fiafsi lucra el cnnbarcarfcj

yo le aílcguro a mi miedo,
ic haria de afoífcgari

mas dexando aunlad. ítjMcflo,

tamos a lojiarla noche,
jr el indiYiduo llenemos,

que de aquí á pot la mañana,,
puede haver dos mil iC[ncdios T4/;

tsi«H re¡,t con trono eiemdc y con el Pfu'.en^
te ^UH'to jAlgAn los mns comf^rfes que Ce
fued^, qnedundo en dos uUs ocufJndo d tL
étaio^ Mttdí(lHstm(4ñmm¡tnt9 dsOamAt,

A

Villa/antf.

y (jAUriii iíín RicarJi^ Clotaldí
ti p/

KmlUn^y el Rey^ ti sjue otuyurad
onfrn'fcs reuleSy como ufs¡m¡fmo 4 /„ ¡
poít mas kaxo fe fentara Emilia ^ ,1

^Hntes, y al otr$ Cletaldo-^ y al de CUt^i
rt tirado habra otro, afslento donde

4

ttempofe /¡ente klcardo'^y fndrli

éjHC comanda^

4. O viras Armenia, 6cc.

WA^r. Decid, que titán,, Armcnloí,

de Mcfcncia,y la Tartaria,

nueftros Principes fupremos.

Vnoso Vivan Emilia, y Enrique.

Otro» Y Amafif, 4e tres Imperios,^

folo abíoluto Senox.

Vitan,, excediendo al tiempo,

c©n Clotaldo, iluílrc Infante,

columna de cite Emisferio. TUn»y\

§iey^ Porque ti mundo admiren .

fueítro yaíTallajc ciego,

y tan finas oblacioncí,

mi mano befad, figuiendo,

como es debido, dtfpucs

a las de mu hijos ,
Tiendo

rcftimcnde tantas dichas

la de Emilia digno dueño

que hol el Principe recibe,

en quien benigros los Cielos,

profpcrc felices figios,.

dando efpiritus á Imperios.

ktyantanfe los tres hijós^ , y dtci Chti

befando la mane aun tiempo 4 el

l o figuíente.

€,lótr. AntC' todos Padre y Rey,

con la obediencia cumpliend#-

befamos vueftra real mano.
,

.

trine, y Clot. Efpcrando. Mercciífl '

trine. Vucftro perdón. Mmdo Por til

doto El que Júpiter fupremo,,

en felicidades. Prlnc. Dichas.

£miL Glorias, trine. Victorias.

€lot. Trofeos. Dilate tu cxcclíi T*

Xey. Hijos, alzad..
^

dot. Para>ello< Béfala 4.Bmth4^y

dadme ahora vueítra mano.

ZmlL y trine. No elb,Tola, ClotalíR'l

es la prenda, que os debemo*,

fino, es el alma
, y

la vida.

¿7 c?x. Yo fiemore os eftoi. debiendo

\f

Emil, En cita aufcncia:- .

Clot. Señora folo el cruel Minifico

de la muerte
I
fepaurme

fpo.



Li iftit prívhj

podra, que eer# no entiendo

íci fácil á romper

(1 fraternal lazo cftrecho

de nueftra fina lealtad.

¡m¡l. Kada que adrertiros tengo.

_

tUntunf* loí trts en f$ts ptlts^y díte t.icMrd»

itÍAndole} Ins manoe a. tedes^empeí^nnd»

f9r el Rey,

j^¡c, Y yo, invi¿to Emperídor,

(pues que la dicha grangeo

• de befar la heroica dicftra

de quien tiembla clUaircrfo)

cubierto de Tanagloria:

de fer un Soldado vueftro,

de Tueftros. pies me Icrantoi

para que logre el primero

el ir profiguiendo el a£^o,

que la humildad ha difpucílo

para cxcmplo , en rucílros hijos;

a quienes de aqui protexto,

Vdt hefAnde Ia mA»f^
Scíiora, Henrique, Clotaldo

' en todos vueftros preceptos

anhelar folo i ferviros,

que cíTc folo es mL defeo.
Y en tanto q los dos vuelven ¿ Em¡l en flc^
Imilia de aquí rae ofrezeOí
ícr continua centinela .

tonira la invafion del ticnip#^
hafta que el Principe vuelva
i ver vucílro hermofo ciclo.

*9^* Ricardo^ el afeito cftirao:
por el,

^
pues, tornad afsicnto:

tubriosj Grande de mi Corte».
Hu/nildc befo el extremo

de trono tan fu-perior».

-í*elult,mo.efenl.,» deLTrett^y ptntAfe,.
vueftro iuramenco.

/»» de HKn iHctdn murchn- em»ez.nnd$ el

rAdrt^HeÁrnnfe tnterftUnde Da..
*‘yJf:*UHes.yfnaÍ¡^ado foniendtU Tr»
•• »rden Fadrjaue carne fue la comOHdeí:

•te las pgaUnteí. f.erfes. Isaitandt

Kj Styts.

f n*"'^****
fenecido,

0“«míndais, Señor fupremo í

»1 prevenido banquete

?
»»'nos: repitiendo

* raj harnr.ontofaí voces,

Ird»**^** »‘'luntadef..
•/ dtt, Muífttís dén nHcftroi, afcífíl*

ti Dtfiino , ^c.
j

Armenios
,
decid

, decid:

C9» fdos. Vivan nueftros trci Imperios^

y nueftros inviilos Reyes.

Rey* No cabe el gozo en el pecho.

4 . O vivas Armenia, 5cc. ^Anjetodes
MndAfe el TcAtf en med¡9 M$f'dfAe^ y J^aIc

Deuc AlíttA yejt$dn de peles
^ t$SAs^

y metenA ',

DíucaL Diofes, que cruel batalla^

que incomparable tonnentOj,
que anfia

,
qué dolor

,
que pena^

que fatiga, ó dcfconfuclo

ÍIcnto en mi, que fin parir^

vacilando el pcnfamicnco,^

ducurfivas las potencias,

coníuío el cntcíidimicnta,

en no entendida harmonía,
fugetando cftan lo iramenf»
de mi magnánimo cftudio

que á deliberar no acierto

lo que en aqucíTc azul libr®

hoi me prognoftica el tiempo ?

Pera yo de que me afli )0 ^

no foi
,

la que contra el mcfjttio,

todas fus esícras corro,.

y que á el agua, tierra, y fue®»,

C«mo al poder de los aires,

ó precipito
, ó detengo,,

para quanto folicitc ^

Pues yo por quéme fiifpcndo?

^o foi Dcucaliota yo,

la que con mis artes teng®
a RofimunJa oprimida,

que fiendo. un bello portento

de hermofura
, y claridad,

fingiéndola uji borron negro,

( aunque c! color no. ha raudadO'
en fu heroico,

y clare ciclo^

m de fus. bellas mexilUs
lo fonrofado

, y lo terfo )
hago creer que la imaginen
i quantos la miran

,
negrOáí.

borrones
, y fin que ella.

dcfcubncíTe lo pcifcélo^

de fu blanca ar quitcflura,

ni aun con quanto yo la en feñ#;
en, los artes de la Maxia ?

cuyo encanto,, es tan fevero^
porque la Noruega fria

no fe vea en otro Reino
a la fugeftion infame
4t fü VaUUagc

, hacienda



(j
p'ji* Vaz-2

^{

:*ra i R^fiirianda ^

i\c U> que á qii uuciuci a‘2cr®

a\¿ amcftaii con U füa,

«icitiUndv) de mi pecho

feudales de fangre viva ?

fucs fi todo aquello ,
tengo

Kjtic me amedrenta ? Ya sé

el modo fatal, y
ariverfo

deshacer mis encantos,

|íor lo qual
,
ya me prevengo

con quanio aUauza el ciiu.iio^

í^aar.to hn agina el ingenio;

e^iic íi aquello íc defcubrc,

ci tanciiuo es tan cierto,

<¡iic ni c l Sol , Eftrcllas, A(lr«f^

anc. tiara, viento ,y fuego,

jodria la califa impedir,

c^ue prenfta tiene el Cielo:

ü^üc lo que prcíiiU) ci hado
conna U acucia, es mm cierta

fc logra, porque al deftino

lio hdi aencia, poder, ni esfucrao»

Ya ella íale
,
iu hermofura

^ I

adornar quiere de regios

traxes deíde aqueftc día,

y aunque todos íonfupueíloi
voi a da da a q uede guvto,

y a hacer que las Diofas, luego,
gíílas

,
gudds

, y dckitcs

xd íiivaii, y en tanto
( Cielos ! )

dad dcíaiiogo a la pena,
cj niccompunic cnel pecho, y^íe.

JA -icton dcjclvu tntey<t
, y dt Í9 intcttoY Át

elLu (:*ldr.i de :in^ cuty^ yé^lda JÍeptlgs Ro-
U 5'«í Vrndru yHpe'trnd^^ y ¡,Uncs

fia < oi.ir qae la defigurí^yuts ia ntgr» es ¡ma-
¿lautiva,) a ¡K tlcmiopor qitAtro mantés Ism.
xurait Us Ninfas^ <jHe fraherdn Íes Adarmes
de V ji,r ae galA redondA

,
para Rofim'mmdA.

y por :tn vajiidar JAcaran el tacAdor a f»tiempo
, y Afílente de peñafcfi

Ko/;». Siií.utfto pues, que la brillante esfera
con pacifica carrera,

la Aurora maniíicfta en alegría
laluiando ios laxaros á el día,

*

precipitando de la noche
lu denegrido torpe

, horrible coche
^ntts que le dcmurdlic el arrebol

*

que briHa dcfde el carro el bello
^ernrofas Ninfas

, que el horror
*

¿c mi UZ uUcijtais coa yucIU® albQr,

n M0 Ja VilUf^nUí'

y en la continua cftáacía t!c cíla c'iSífj

(
i quien cubre efia Sierra, que fe cicyi

prctcn licnd> tocar el azul velo,

para hacerle muralla a el alto CicIoj'

dedicadas cdais en mi afsidcncia,

xn V'irtui del poder de mi alta cicttcii,

jculii a ini voz. ». PaUste

2. Venus
,
en adorarte no dcfiHc.

•5. Ceres, te firve ,
con lealtad, Señora,

4. Minerva fe halla próta, a quaiqticronj

Jtoji, Pues ateadedme, Diolas,lo que tsdij

J'odxd. De tus voces depende nuedro oiilo,

Ya fabcis,(ó Deidades )iiic cftosmoRitr,

^que regiftran los bellos Orizontcs,

donde es mucha la noche, y poca el Ji

en ella cllancia obfeura,

gruta horrorofa, bafta arquiteftura,

adornada de bumlics tofeas pieles,

me alimentan de caza lo> Lebreles;

j a mis flechas, las aves

finden tributo, en holocaudos fuateii

y dcfdc el fiero León
,
al Cordcnllo,

fe fujera a mi Imperio con dccillo;

y que mi Padre , af5Í ,
aqui métieníj

porque diz
,
que á fu cílado le conricaC

<i que viva ignorada,

y de todo comercio feparada

( fegun (¡empre me hadícno:ni Miíftrii

á quien figo en la Magia la mas dicíbs)

conque hallándome en útio lancítrana,

por remediar mi daño,

con altucia, y con mana
,
de ella inteato,

faber con mas certeza^ el tun tamcatfi'

Un día citando
{ ay de mi

)
eoo cU

la dixe : Dcucaliora, Madre beíLi

cómo permites, dimc, qu^ en tal Ci®

llena de confusiones tenga el alm^^

Sabes, que me has criado,
^

y que Madre por elfo te he llamad^*

que caufa ahora, di (
has de deciarar<fl

i mi Padre, ha obligado á íctirarrac*

Dixómc
(
al declararle tan fentida )

querida Rofimunda ,
mi qtteridav

Clcoallro
(

aquel Adrologo exee en

cuya fama voló por el Oriente)

quando tu naciraicnto,

a rcgiílrar fe pufo* el firmamento.

Erte, pues ,
alcanzo por lu gran eic

que por u se verja ella PotcfJtia

á otro imperio rendida,

fin que fuelTe de nadie ¿efen 1
•

Antes íi tu lIcTada de ® * 4



Lo ^nvláo

j ¡a prisíefi vifti , y ¿crje

imi PiinC'P«

tf á li nav^t cí>n.]Uiua de su Arniii»»

deshaciendo U hunaana rcfiftcncii

del podet hombres
, y

cfpertencia

de li Maxia,, á otro Mago, y
fes el\HÍ»oí,

le cV.ttega'is p'-raienJo allí a los tuyos.
^ ^

Pos anos no caoaics

filtAn (
ó Roriiiiunda t

)
i aquellos males#

Pefie aquel día (
toda yo contufa )

mi inclinaciora con toda atención ufa:

Of los hará^oy fe cumple el fatal di^

de cfcctuirfc la dicha profecía,

que fiera me amenaza*,

for lo que con pretexto de U caza»

i el Mar quiero falir a darle villa,

por fi algo mi cuüado en el rrjiílra.

Ih noche fe pufo mi dcÍTclo,

a invcíligar los rumbos de cííc velo,

i t bailo, ¿me un Principe valiciHC,
’ cffh$ lüAics azota del One ate-,

¡ y
que fu Efquaira Real ^ el ery lia! b? urna,

í baciendo at Sol zelü jes
,
con la cípuina

ICoa mi ciencia, ella vcz verle he vcnciaoj

^Aolea
,
que fea elle el atrevido,

di quien ral Padre tu^’o crurl recelo,

í yucj píceipitudas de cite Cicla,
volotr¿v Ninfas bcüas,

f
Cit continuo ícgU's

,
gratas

,
mis bacilas.

H por Dious aciti^nados,.

I
para cílir a mi voz la oorí maclas )

I Viera, quanda aquf ambe , fea perdido
I w Baxc|

,
en las aguas íuracigido^

1 en borra fea fiera
ius buqu.'s yuelen, a la mi futa esfera,

y que el Páncipc filga folo, a nado,
mas

,
que ¿c un Criado acomptiuado

I

Vundoic a íu dcllino:
;7 para qat á rm duaa abra camino^,

,
con artc^miii funtuofoc

AUcios,
y jardines deléitofos^

de ella fticitc intento
j^prarrai pena

, y mi tormenten*

S Vfl
* ^ 3 nto que arriba,

ífnf
Sol fu lúa aviva,

CB deftebar elle veri ido,

ilpueíll"^*
iaesde,.

t . ^ que mi fcmblante
borrar no puede dominantei au

no puede d(

*f>T" s.''*»'

profefToX
[ ^ i mi tgjmciitoi

el Tíejlihé
$ 2,

le firvc de dogxil
,

el mas violento.

Mas puedo que cida falta , en nii cj prccif/;

falaJa a el alba, fu prcciofa ítíj,

Pal-is heroica
, micntris que rae adocriff,

kacíendo a nai pelar a!gu i foborno;

fiiigirnic
(
aunque aparcacc

)
tocador, i

po r (I es ejur. en algo alivio algún cioloe

de los naachoi
,
que caufa cm nii ella pen»,^

que i reces de mi raifiiia me caaicna,

me turba
,
me aniquila

,
me confume»

m< deshace
,
me opiiine,ni*^ rcru-iiic

a una total anguílu
,

tal martyno»
cal pena

,
tal pefar

, y tal delirio,

que ú aquedo U fungre reduxera^

toda la ¿e mis venas, hoi veiricr.í

(
a fer pofMole que nuciafe viva

)

pues que mi vanidai Tolo en í: eílríka».

á exceder en blancura

á el limpio ar uiño^y a la nieve pura.

i RoUrnuHiJa a<jUc.(ro que de fe as

puede que tiempo ilegue en que lo veas;

líO tcnaas
,
no, elfe anuncio p^r incierta,,

que cti ia mayor borrafca ciiá el’ acierto.

3.7 S Va eila.t ]ui el tocador para vcíhrte.

!• Raes empiece mi voz a di re reír re

S/€c^n /Wf d ?n'.is til Tect^dor
^ y A

a ccfmp9Herfe dt cidlaf ^enduínt^
$ ^ y

/ftMS adtirn^s de el f€ch¿} y y la acaban da^

Vcjllr gala ,jr d^ redundí rntcntras Caním
Palas

^
ddlfifu frtmra la pguuats Ar¡

f K¡c$tado

Ree, Ya que ía Aurora litiniebla obfeur^

dcfticrra ,con la luz de fu.h -rmolufa*

los canoros, y alegres
,
ruifenores

falgm entre las fl >res,

á darla bien venida con dulzura^

a ia que tanta luz nos aíl gura#

Gante el paxarillo,

con dulce p'iquilloi

faluie á la Aurora,

con fu vez^ canora:

y en dulces gorgeos

rinda por trotcos

ftt trino fútil.

Ruifeñor ufano,

como íobcrano,

preven el repofo

encarto amorofó't
mientras que lo ariíent^
de :1 Sol

, ci\ O'ucatc
fe mira lucir.

Notable t^zo me basdadp^



^ por Vátíiti

í^a!wi! divl lU
, y

hcraioia;

V pues qttc el tofeo yclhdo,

con rci»ia feda fe adorni|

cni¿ penetrando breñas,

liafta que llegue la hora

ác cifrar con mis encantas,

ñ mi dicha, 6 mi deshonra;

y en tanto que aijucfta llegue,

compañeras, fed piadofas.

^M^téiclon de f^loTfy cprtOy yfdlen il

típe y 'y R^tin»

'ÜAt, Que en finoy es la partida?

Wriy:c. Ya pronta la Armada cfti

fu Capitana efpcrando,

cN\ la qeic he de navegar,

y tu en ella has de ir conmigo.

'jR/if.Ya aqui nohaimasqiic cfpcfar:

y fi fe tuerce la burra?,

JFrinc, Te eníeñaras 4 nadar.

éRríf, Buen confuelo es por mi ridal

pues yo no me he de embarcar

fm dofcicntas calabazas.

Trine. No cmpic^^ccs 4 delirar.

Aétt, Delirio " es mercancía,

(
por lo que fucedera

)

y han de pagármelas bíca,

los que fe quieran librar.

Trine. Dexate de necedades,

fortuna contra el fatal

prefagio que me amenace
/edme favorable, y has

<]uc logre por ti
, en los mares,

tranquila felicidad;

ence del hado fcvero

la tyrana crueldad,

porque a ver tuclra i mi Padre,

y a mi Efpofa. Ttre denrrf^

RAt. Novedad,
Sí ñor, hai en la Marina.

Trine» La pieaa de Leva es ya:

no te detengas un panto.
Maí. Puerto qac es forzofo andar;

?oi 1 hacer el teftamento,

que es lo qac me importa mas.
£rtín todos con cuidado
porque ya empiezo a teftar.

^li alma fegun entiendo

{ antes de encontrar lugar

para tomar el afsicnto
)

fuerza es que vaya a parar

a manos de un Eferibano^

jr 4c cftoao kai que ad«irax,

4
y Z di

port]Uc slini lic I^cr^'Ciircr#

tiene mucho que arañar.

Mi cuerpo, mando a los peces

le traten con caridad,

ai tiempo de particiones:

y fi fe pudicíTc hallar

una Vallcna
,

alli pronta,

a ella fe le cntrcgaián

para que fe halle alli enter#

xomo en otro Jotaanas.

Mi cariño en las fregonas;

que es quanto pticdo maudari

y cftc quede vinculado,

por (i es que volvicííc aca.

De todos los dcfpcrdicios,

que mi miedo pueda dar,

dexo al mar por heredero

foU, único, univerfal;

y erte es de mi teftamento

poftrimera voluntad,

y uftedes fean teftigos

(
por lo que llegue a tronar

)

perdonando las ofenfas,

que a fus oidos Ies di

]a frialdad de mi locurta,

que yo no he juntado mas.

SdUff SoldAdeSy WddnepHey RtcAfdoyClífM^

€Í PrtACfpCy DdmdSy ErTftltA ,
l»es

, j d

yendíd hahlAndo c$n> Erntlia^

Rey

é

Hija, vuelve a fupHcar,

que de cftc empeño deílfta,

pues la falta de fu viña,

mi vida puede acabar.

EmU, Pofsiblc es
,
querido duc5o>

que con tan fiero ligor

cfgrimas contra mi amor
de la aufcncia el ¿uro ccao ?

fufpcndc:- Pr!nc. Emilia querida

ccíTc del llanto el igor,
no á que me falte el valor

éés lugar en mi partida.

Qui haré yo con fufpcndef

cfta influencia tyrana ^

fi ha de cumplirle mañaiia,
mejor es oy padecer.

Tan def|raciado he de fer ?

íRmfL Suele el Mar fer pcligrofoí

lio se que recelo,cfpoib.

Trine» No hai peligros que temer,

no es fiamprc kifcli* la fuerte.

Km¡i» Mal mi corazón fe anima.

tr¡»c, llicardo, Té a la Marina .



pnvlno il 'Ótjflud ,

t\At Voi,5cÍ!3fi » obejcítrte* i lograr en paz las dichas,

p'rhc. Fadíiquc, al momento res

reñir la carroza. - ry^je fáíír
Ia prc

y mientras tu mano goza

mi alivio >
3 tus pies

pollrados con rcrcrciuia

clpcrin des la licencia

Enrique, y
Clotaldo,

V pf rcííllLis líts á(fs he^4n U r»^n$ sl Rey^

Qitt* Es

cftc, el mas fuprcnio honor.

Jle)‘ mis brazos tomad.

^
ImlL Anora

,
penas

,
llegad.

¡nes. Muerto vá el Rey de dolor#

Imli Quiera el Cielo, que dichofa

en mis trazos vuelva á verte.

Quien ha viAo mal tan fuerte!

Afsi fera, dulce cfpofa» Clarín dentn»
' Clot Hermano ya el bronce avífa^

Emiíia
,
Júpiter quiera

: (
pues que domina cífa esfera)

‘ que en cfta aufcncia prccifa,

1 influya dichas, y glorias,

[
porque logréis ,

fin recelo,

iriumphos que previene el Ciclo^

cetros, paces
, y victorias.

, Clotaldo , agradecida
* f I

* ’ ^
lolo pediros prctendo:-

Señora
,
ya yo os entiendo:

í guarde el Cielo vueítta vida, vaf?,
.^W;Tí,Con bien queda, prenda amada

mu^cr mas aflii^ida l

no me cucíta

foi mui __ ^
Señora, que ván marchando,

ya dtíde a qu i fe d i » ífa
,

T¡ros»

y ia Ariiiltria avifa

tic que a ti Puerto van llegando.

VíCí'.í.Bucn viaje. /r-ffjf*Dicho,y hcehd.
pues

,
que y^i las velas,

favorable el viento ofrcce-v €lar¡n»
Vivan los foles de Armenia*

H®* a cija fe rcítuuyan
triunfantes

, de la agorera < ^

*Jochc, que los amenaza,
pefar de las esferas. í

•«^•/.Vivan
,
vivan, Otros. Buen pafTaiC.

Hermofa tropa de Eílrcllas,
que cn cffc celcftc globo, ‘

.

llenas fois de luces bellas,
acompañad a mi cfaoío,

que felice vuelva.

&
la vida,

muí dcforaciada.D

1J

que le prometéis, fcrciias,

y dad confuclo á las anfia?,-

que me afalcan en fu aurciicia. yéf,.
drtcS» Y pues fc fucini ratón,

y quedo viuda cita Eva,

lagrimas:- Pero que digo /

Yo he de mortrar tal flaqueza

mas que el Diablo fe le lleve

para que nunca aca vuelva,

que como á mi no me t alte

zebo que ponerles pueda,

como ellos huelan el qucfoi
yo los pefeare á docenas.

JORNADA SEGUNDA#
Mutación de Marina

^ y enfn Foro EmiarCda
cionss^y tona vtanaakle en éj[HeVaya Clotalde^

y Marineros t y en otra eflara el Frsndpe
Ratón son Marineros

, y criados^ y en el noedioo

de efla mutación entro nubes las q afu ttenof^

fe tran eflendiendo ^y abriendo^cstbriendo las

Embarraciones
y eflara un vidofo Carro tirada

de Bu os di cara al patio ^y gobernado de laSi

Ninf4S^ y en lofuperior de el RoflmuAdm
como fe viflib en la frimetéC

jornada,

"Clot. Con que bonanza que furcan

eñe cryñalino Puerto i

con que gozo que caniinatt^

todas las velas figiliendo

la Capitana
!
parece

que el agüaTirve de cfpejd

para cículpir las delicias

de los VaíTailos: contento,

mi amado hermanó
, dcmucñri

pues parece el inftrumcnto

intenta herir; atendamos
a ftis conccptüofos Verfo?,

pues que fin duda las gracias

manifeftar querrá, atento
b las Divinas Deidades
del perpetuo Firmamento.

i^inf I, Rofimunda ,aqucñas NavcS|
con crecido baftimento,

fe conoce que á conquiña ' .

encaminan fus defeos. í

Roflm. Bella Palas
(
profetiza

de áquefle rroble Emisferio, t

que con Ceres
, y Minerva^

y V'cnus, amado objeto «

de los que á Cupido

B ápá-3



í

I».
apadrinas fus I(\t€ntos

)

aqttclU ha de fer la ArmaHa,

que prcvifta tiene el tiempo

|)ropicio' para el álifio

que en fuefeUvitud cfpcio:

^ pues á fuel\ro poder

teneis los quatro ElennentOf^

Chad prontas á mi voz,

para que á cita dcluniendo,

£c vea el Heroe que la rige

d mi doniinia fujeto

fin que loi Jemas lo. adviertan

Venga, venga á. mi precepto

( dttituido lu Ñafia
entre los pehafeos fieros,

que lo marítimo encierran

-de mi bofpcdagc fobcrbio )

fin peligro de íu yidaj

que no lucra huerr acuerdo^ ^

.pagar con ingratitudes»

zlivios, que de ci cfpero.

^od, Quanto, Señora, difpongai^

prontas te obedCvCfCinos.

En clTc primero buque
con foiioros infirumentos

fe deleitan atended
por fi dicen con fus metrot:-

CdTttéi el F^inctfe i a (tgHíentc

Piedad cdrclla nüa,
dcíliiiamc a buen Puerto,. .

porque fe logrea- dichas,

donie fe temen ricfsos.O
\Refref(^\xi pacifico- vá, el- Mar,

lifongeaado mi contento ¡

'ü/ O 1 fi afsi cftuvicra ficmpre,
gozofo fu^ra el- primero,
gran Scíor, pira embarcarme,
porque no hai duda, que quieto,
una caterba de kgua-s

fe andan en mui corto tiempo
ítendidico a la bartola,

como dixo cierto Ingenio*
Vero, Señor no diviias,

fobre ia Mefana puedo,
un corto nubarroiKillo r Pr/»r. Si

Pues- Prin^, Que?
.R-vr. Ya diiá ello.

Trí. Quefiempre has de fer cobarde!
Nocs cobardía, que es miedos

^

Porque veasquaa contrario
<s el gozo que poico

#4 fauai 4c^í cfpuai^s

Vilhfsntfi
ci crilkalino rcílexoi

i

\\

oye las voces ,
que aquí

al Cielo le di el aícfto)

confiado en lo benigno

de fus piedades
,
que acepto

ha de fer el holocauflo,

de los métricos conceptos,

que rcvcrcnciofo ofrece,

lo coitilaiuc de mi pecho.

Canta mui enhorabuena,
que el duelo con pan es menos.

^r¡í'ír, Cdi9f. S\ivc&ná(h el mar UlaJo
obedezco afsi al dcftino,

para ver ftafsi le inclino,

fea, pues, propicio el hádo>
Vuelva afsi de ti triunfante

mi magnánimo valor,

y
rcliitiudo al amor

de mi Rey
, y eípoía amante.

Ráít, No hd citado mui mal
, Señor^

vueftra fupUca ,por ciertoj

pero la nube fe engrucíTa,

y el viento contrario ha vuelto.

Prsiic, Nada me perturba i mi.
Ni a mi tampoco: no puedo

mantener las pantorrillas

del temblor que en ellas tengo.

Rof Que bien ha unido el que canta,

la voz á ios inftramcntos

!

No se que ficnto en el alma
dcfdc que oí fus acentos!
Temiendo cftoi

, y dudando,,

( en los contrarios cftremof
del amor, y U piedad

)

fin faberque hacerme, óGiclozl^
De queme firveel cftudio^
fi en un confufo tormento
no gozo de la quietud
de mi mifmo entendimientof
Si deliberar procuro
qualquicra facción, advierto-

no sé que oculto embarazo,
en lo mifmo que yo emprendo*
O que terrible objcccion
como íi en aqueíle cuerpo
no fuera r ¡tal el alma,
coa todocbadorno bello
dememoxia,

y voluntad,
bafas de fu firmamento !

ycfsiblc es que^ he ele ¡mpcfafj
con los mas ciertos objeíbos,

íoutra plamaj| bi utos ^fieras.



Zb fit píffh»

Sol, luna, cftrella», luceros,

y
troncos,

Planeta!, la^crra , el fuego,

el aire, el impetuofa,

« aua contra quien es todo cílo^

hombre, que es mundo abrcTÍado^

y
en mi defeubrir nO puedo,

que rae falta I KAt, Libertad,

me de la tierra, en fu centro.

jitl.
Que he cfcuchado? yaca lafaora

de crujir los Elementas

coa el poder de mi ciencia,

y afsi
, (

ó Neptuno
)
luego

cfgrimc el fuerte tridente;

la$ quillas fuban al Cielo;

pierdan el rumbo que figuen»

i'anfe Aú'^'itndo Los bofetones de S'utfes de

tr4m9jA foco Afoco^de fuerte^ qtie eo^An

todo el forOy y ff4$d§ de

Rafgiien las fclas los ricntos

para que á efta Píaja arribe,

í\i trille, c infeliz dueño,
con folo otro, que advertida

me haga de lo que cfpcro;

Y fi sigan Principe fucíTe,
' '

lograre lo que defeo

configuicndo de efta fuerte ?

finalizarle eñe fiero

’^CTUcl encanto que me oprime, ^

EasPluton
( que en el centro

de immenfas llamas, afsiftcs

( como dueño del Aberno J ;

'

exhaUd confufas luces-,

tiiftcs j)ayorofos trueno?,

impcfidos de los rayos
de tueftro furor foberbio,

ILt^VtA^ YAyoSy trutnot
^ y dlfcu^

toi^$ mnn tlempo^y Las nubes de las trAm
inoyas yajAn ocupando la MarinA poco

a poeo»

qual relampaguea %

repentino íuccffo l

Señor, no te dixc jo
suela Nube;. Pnne. Todo el GícU
le cubrió de horrendo luto,
y *^os amenaza, aun tiempo»
juntamente con el aire,

^

ci,t T'/* *2“^’ y

*

• lodos nos vamos apiquc,
ocorro: Diolcs

,
que es efto#

kmt vezen baada% . „ ,

cees hoi merendaremos».
. , . ^

(I 1)ejlíf}» y

K0/4W. Ya á palo fcco caminan.-

Prin. A tierra. Clat. No, que es periernoi*

BcttltMnfa Áe toda fmnta ¡sí

Pr¡»c, Ratoné Señor:-

Trin.K el Bote llae/.Yt lo procuro,

y

porque le retira el clave

con la riolcncia del tiento*

Ti^éf Chocando contra las rocas

el fuerte Navio fe ha hechq
frágiles Icrcs aftiHas-,

y can folamcncc advierto^

que en corta ligera barca ^

llegan dos «tomar Puertow

Vamos a nucTas cautelas;

u4elATAfe fAlsendo antes el Are$

Paz juren los Elementos
volriendo la luz á el día;

y porque íogre mi intcntOj^

tranfmutcnfc luego aquí
^

aquellos montes, uniendo

fus dos elevadas puntas,

poniéndole a el mar, el frena

que ha tantos figlos que tafca^

contra fu tefon foberbio:

Deidades, que os detenéis!

Todos. Ya ra voz obedecemos»

Cíorrefe con medio Bofque Id ttdmo^d^ ^
fdlen el Prtnclpeyy ViAtGn.

Urfr. Señor ^horribles pcñafcos l

el puefto que oculta el Sol,

trahrgo hecho Una falmucra.
Trine. Que ficmprc has de fer bufón f
^At. No me ha quedado otra faltaj^

con que pueda mi dolor
difsimular j'qúc por ti

no me mciicndc un Salmón^
en *gual de meren ailc

en un limpió BodCgon,
que se tiene una machaclia,
con un lindo lamedor.
Bendita fea la tierra,

y el Autor que la crió.

Quien pudiendo andar por c!lÉ
en el agua fe metió.*»

Trine. Ratón, xftos infortunio»
mi cñrclla los anunció.

Kat^ Y qüc cftrclia
( ó que Demonio

es la que á mi fe inclmó !

Señor, quieres hacer voto
( que contigo lo haré yo )
de no embarcadnos jamas ?

rn». Es impüfsiblc. Kaí. Razón#



tofjo/ephi<
Pri'/í. C5rt\0 folv

!®'
V

ly^as otra cofa aos falta. Tr/w. Qucl

.
El ^ donde cftoi.

• ¿ÍMTíha de mHftcdfrtyenlda.

frín.ti^s) también yo lo ignoro^

peto puerto que (¡guió

¿cfoc el mar, aqui ella fenda

^ y
iun ella no fe perdió )

caminemos por fu huella,

que tal vez aigun Paftor

res llevara á el poblado.

R..r. Ya es nejo elfo del Paftor,

hecha por otio.camnio^

porque íegun veo yo,

no hn
,
a . uicn hci a parezca,

lio le que oculta vifion,

que (UccM, í.uc a los ChiiftianoS

al^un tiempo apareció,

que de xaba.conloladoa,

(. en la mayor aflicción y
a ¿ uicn dc clfa fe acordaba^

Ay i maldito fea el Peñón,

aunque fea el, d. Gibraltar^'

Mira, que lindo, Partor í

£.riftñale el pcñdfcó donde

Pero ,
ó la. vifta me, miente,.

6 mi antojo divisó

( no m,ui,diftantc de aquí ).

gencro.de población

peí entre. aquejla aibplcda*

Prtn^ Note engañarte, Ratón,
dcrccndampr>,á la feira*

V^dc^ Vamoi aprifa, Señor,

porque en, íaltaudomc, el dia.
paíTo adelante no, doi,

y eftábien Icios de aquí.
^r¡n. Tu.micdo ts quien dilató,

'

fuaísicnto, pucs-yo dirtiiigo

que de jafpcs fe adornó,
un magnifico Palacio. PreldJsV

Para.ficftas vas Anton^

y Je facahanlas muelas: .

'

con mufua recibió

la infeliz Troya j los Griegos,

y fui: traición dc,Sinon.
Que' licmprc.has.de ftr cobardeé
No es Cübardia, es .temor.

porque yo tcí;rgoprcUjuc.
aquella antigua I a »on
de Ratón, de liü aguocro^
Jícfto el Cao le pillo,

de Villa/ante.

y la defeonfianza
, fiemprc

en lüS difcrctos fe halló. Entrdn yri
Pr¡yf. De mas cerca fe diftinguc

^

la Población. R-rr. A, Señor,

que es un cxcclfo Palacio:

demorOS prifa, que yo

crtoi temiendo fe vaya.

Pr!n , Que aun te dure el buen bumof
con fe ha de ir

,
fi fu puerta,

dandoJf uelta á erte Peñón,

cfta al fin de la Alameda í

R^r. Digo, que tienes razón,

Júpiter profperc
, y guarde

muchos añof^, á el Autor
de maquina tan fublimc:

y fi es que acafo rr.ino,

- le tenga á fu lado fiempre

ír/n. Galla, que otra rez fono
el concicíto de inrtru nentost
Qontmc. VAfe, Sin duda yo
foi de diftintas orejas,

pues el, concierto llamó.

Jo que fuena á dcfconcicrto.

Mas como haya colación,

ícafc lo que fe fuere,

qut ya un hambriento advirtió

fer con pan ; los duelos menos,

y fi kai vinillo
,
mejor. ydfo,

Defeubreft un ylftof^ fdUn de^ coUmaí ]a¡>

fCddds de dtjis.ites colores
^ y toda con yfdn^jfi

y al foro en longitud dt lo' ynlfmo ,
ctrrAnii

and yldrler/t el medio con ccrtlnaje

nefas de meda^dor adas,
Sdie el Ersnclpc

, y Ratonr
PrJn. S»n fcr.de nadie impedido

(
miiando eftatUas,

y fuentes

de un lardin bello, y fl orido
)

- he llegado á aqueñas piezas»

^dt, y yo
(
de mi' hambre guiado

)
Señor, ya cíloi dcfmsyado:
ya fe me acaban las fuerzas.

Vtin, Porjoviílo, fer parece,
que cita fabrica ermacnte,
ex de un Señor, excelente.

Rdt. Dios del comer, favorece,
en trances tan abatidos

( remediando aquí Ja hambre
coa algo aunque fea fiambre )
S Principes aflixidos. .

Defde el ulttmo.de forosfo dlrldléndíilft*^^^

ytdr$cras de tilos
,
alfon de una ^ ,

de in^YHmehfos
, faleund grdrt



Lo que previno el

i,S»U4dts, y dttr0S de eftesUs Nl^Jes , y

^ l$s yerf9S f¡HíentíS.

Jeto que reo! acia aca ñtmblAo^

fe llegan unas bellezas

con una Negra dccras,

que parece chimenea

s
(
ó mi fifta debe eftár

i con loí vahíos turbada )

I a quien paito abriendo van

la tropa de Farifeos J^r. Lo q nae llega a ad*»

es, el que i ella la hagan, (
mirar

: con rcfpetuofo ademan,
obfcqiiiofos fcndimicntosi

I con los que diciendo citan

fer el dueño - RAf. Claro cíli.

Be aquella Quinta. R4t,

lojim. Aticfidos ILñrangcrts,

que con tanta libertad,

y
quebrantando los fueros,,

aquí haréis oflado entrarj

como os atrevéis, decid,

elle Templo á profanar?
como vulneráis los Ritos
á mi fuptema Deidad ^ *

!

Sibcis, que foi Rofimunda, '
-

y hago, á mi noínbrc temblar*
los das exes, de cife globo ?

e indígnaaa, le hago al marj.
que de fus limites falga ? -

í que ilegue el Sol a tapar
la hctmofttra de fus laces,

. Vv-
con cortinas de cryilal ?

íomo tan torpes,, y
fiu en nada reparar,

elle Palacio encantado ‘ -

es atrevéis á pifar ? .

^asyo fabrc'dar caftig#
o rucllia oRadia

, y tal,

que f¿ vcpouc dc-vofotros .

mi fobcibia vaniclad,i,,

^tinafoi de aqueftos monter^
*^0 lo podéis Ignorar; -

y*t^ ell©s, por atrevidos,
,

^^utiros haréis de cíUr.
*^.Mirc uaed

, Señora Reina, ttmhUttds^
l“M'0 no quería cnuaí -

' * ®'go, porque nos dexe.
Vueftra Alteza, perdonar

*“€ atterimiento puede, >

porque arto,ados del mar»
**n labct adoRic e fiamos»

Defiino j &e.
f aiTio> afyio á bufear;

Donde fe ha de hallar confuelo,

desdichas no hemos de hallar»

Dila
,
que no5 de luencia

pan poder efeopar,

que fino:- Rof^ Ha de mí Guardia?
predos a ellos dos llevad.

Rat. Ay Señor! perdidos Tomos,
que ya nos vienen a atar.

Señora, folo os fuplico,

que me den de merendar,,
porque hambres, miedos

, y agua,
tenemos para prr:lhr.

Lie radios,ya mi prefcncia, ^ Sili.af»
el Criado refervad,

que quiero
, de cierta duda, '

que me llegue a cerciorar.

«yW^.EÍtá bien.

A

fu regalo (
alds N$nfAt^

nada les llegue á faltar.

ToA, Se hara , como tu ¡o ordenas»
ií^í.Meiprqfe nucftro.mal;

DadhOs dt comer ahora.

-

Vr* Se Id,. En vucllra muerte penfad.
Prin, El. magnánimo- varón

de nada le ha de alterar^

Ideyandoíos fot dlfilntos .fueflos los Soldado^i^

Rof, Si es el PriAcipe que cfpcio

á mi de di no tata.!,

prcllo faldié de oprefion,.
' pues fin darle libcitad

legro viucpaíTc el influxo,,

con que tcnccrfc-padrá

el que deshecho mi encanto,,

tenga vida
, y libertad:

y pues que ya de lamoche,
.

pardoscrcp»ículos,van-
.
ar^uncian jo,,con la.fombra,^
trille

, y dciifa obfeuridad^
""

vamos á nücílro retiro.

Tod^rs, En todo puedes mandar.
Eí?y..No sé que adivino, Cielos,

"

que regocijado ella,
'

con la cprcfsion que cxecuto,
»

cLcorazon ; O ! Deidad, ,

que mi dicha fayoicccs,^

acaba de defterrar

quanto fea rigorofo,

llegue lo propicio ya.' VAnpfl
,

Mutación de Cárcel como de Torre corta dondá

fe f Afeara el Principe,

tria. Ha tn jullo
, hado inhu0ian<>>>

%s tu nior.



Jojsfb
,

se como ya ralor

tienes pau icr lyrano.

Trueca lo cruel , en humado*,

la ira trueca en piedad;

cefe ya tu crueldad,

jio mas. penas, hado ¡mpitj

dexa libre mi alrcdrio,

iunto ,
eon,la libertad»

Que Aftro fañudo , y
fiero,

ocurrió a mi i^acimiento,

Cjuc cen rigor tan violento

acredita lo fcrcio ?

C 1 mal haya el agorero

mi iRal adivino 1

iras fi entonces nací, no

culpo á el cclcAc inñuxo,

Cjuc el la culpa no me truxo,

.de nacer entonces yo.

Quandoá Aimcniaj de nú fuerte

llegue la x^uicia, ei eoía;^
<jtic á mi Padre, y a mi Eípofa,

les ha de caufar la muerte;

O
,
rigor 1 d

,
pena fuerte !

grave mal ! todo íoi yeJoj

va para mi no hai confuclos

atado es para mi penar;

y por fi alguno he de hallar

oiga mis quexas el Cielo.

^f/.Que pcna?quc crueldad (triftc conflifto’)

avafalla cftc pecho
,
mi animo inric^lol

pierdo ci fenudo, todo entorpece
aun tiempo me defmaya

, y cnfurccct
aufente de rniEfpo£a,y Padr^ mío,
cautivo el pcníamicnto

, y salvcdrio,
en montes tan defieitos

, tan cftrañoSj
prognolbcando males

,
ruinas

, daños
oprefo en tal raanfion (terrible emperno!

)
aplacad

,
pues

(
6 Dioícs l

) tueftro ceño*
Oíd lagrimas

, y quexas,
ved mi pena, y mi tormento,
mi conílito^

y mi lanacnto,
tened ya de mi piedad.
No fcaij no^ mas inhumanos.

«nicles Aílros, lyi tyranos.
cefe ya el rigor implo.

\

Wfta ya de crueldad.

Aquiami amo he fentido:
mas ay! dcfdicbado mal!

Íry/í. Ratón, qué cs cíTo He venida
por muí diftinto paraje,
paílanvlo por mil vcdiolos
<ic fanunuas,

qutz de ViUsfinUi

y fino micnu mi itíicf#

mui parecidas, Señor,

a algunas quede aquí miro»

Mo lasmúas por allí*

Que dicesí^ ellas fin juicio í

nada por aqui fe advierte.

Mira bien á aquel rcfquicio,

fcias ,
a una rejccita,

que con fu color poftieo,

ella penfando, que ha fuclco

#tra vea a veinte y cinco,

yme cfti haciendo un puchero,

que es un chiftc, es un hcchiao.

trnt Que ficprc has de cftár de butUsí

Ikétt. Con el hambre dcCvario;

y fi fe tarda algo mas

tX fuftento prometido

dcaquefta tyrana Reina,

la quitaic el adquirido

nombre de rcLnarj diciendo^

en elle infame retiro,

a quantos ratones baya,

ouc no lean de fcrvicio

con fu continua tarca

de hacer ocultes rtfquicios

por donde rcfptrc el aire,

porque halUndofe oprimido,
‘

dara en los quintos infiernoí,

con fu Palacio maldito.

Mas para incitarlos bien,

atención, que afsi les digo

con mufica ratonera,

que también sé gorgoritoi*

Dcíic el BatATiCAiio

harta el que es lampiño

empiece el ertruendo

no cciTc el ahullido*

Chi ‘ chi
,
chi,

fe, re, re,

qué bravo i

que lindo 1

re
,

re
,
fe^

no hai
,
no

,
que hacer afeOS

chi, chi , caiga el Edificio.

Y fi es que crto hacéis

yo os prometo
, y fio

de que en ratonera

no fciéis cogidos:

Chi
,

chi
, 5cc*

Con cfta mufica apuefto

que no paflar^n mil figlos,

fin que tu i U Reina, y
qiJ



Zq fue frtvlM

quíntot «»**•* eoatigo

(yiuu quintos eftan mirtnd»

pirque no queden tcftigos )

no fe coafiertan cr. polvos^

bada el tiempo prometida

cjuc Ji2| rcfacitados

fe fcr3iii]uant<>s haa íído>

y
quantos ferán:- 9r¿ri. No callas ?

%it. Mal Callará el afligido,

que efti «fp<rando la cena,

y
fe de que:- Dtnt. Ya yá*

Rif. Has oido >

de ede Palacio encantado

Jaldremos hechos pollinos.

4urf tiempo por qftutrd Kfcctillónes

[XtUf^Kon fuentes de comrji¡¡síes una
I

y flU i» etrOy aI centro^ La que efiAra udor*
nddu de comidAS de pajíu^

Ifinft i. Ningiin temor acobarde^
Enrique

,
i tu noble brío:

i nucirás toccs atiende,

qaccllas deciarari lo

y
que por cofa cf idente,

I

loque prefino el dcliino

[

fe logra» coatra la cienc¡4^

;

del hombre mas cruditc^
10 Tiendo cfta acompañadla
it algún inflaxo divino*

hitt, Decid» que nada rcaeloi.

Ni yQ^ acomcr me aplico.
iifntdfe ¿ córner^y CAntAn les fi¿H¡d¡lÍA$^.

I. Cena, Enrique,^ con güito,
íjttc a tus prifsioiics,

vencidas las dcfdichas,.
fijuen farores.

U pena mas grand^^
fe ha-rifto,

ins de bonanzar
Wir propicio.,

Y afsi
, contante,.

, obediente^
y calla,

y amante.
*

Señor, que elle jueg»-
y lo tengo conocido,.

^€»na quiere marido
tome

y envídela luego. c*me

'• <«. i,„,; j.,
"•

^ huelo:
» dulce p,rif5Íoa 1

l

ti Define $

Manjar, y muilca
, feft*

fymbolo de cierra, y CicItU

fri;r. Calla, necio, qué alegria

es la qu: puedo tener

quandoen ella llego a ver

toda la dcf44cha mial

N¡rrf. Cefe todo diíguílo^

que en los bazares,

fuele hallarfc el ali rio^

de los pefares*

4 » Influ.xos de los A.ftros^

en folcdadcs,

aumentan las delicias,

vencen los males^

Las 4^ Y afsi conftantc,^

firve obediente
, y callg^

ñno, y amante*
Vrin, En folcdadcs me anuncia

felicidades mi eítrclla

R^r. Una de dos mícnüc ella^

ó la voz que lo pronuncia^
‘Brsn. Ya cite vital íe deshace

con la fatiga
, y la pena.

Riíf. lía Scior* íientate, y cena;
trift. Por vér íl hace lo que ofrece
mi impia fortuna adrerfa,.

dar¿ a mi vida alimento,

fino es morir en la emprefa.

Ninf I . Cena
,
Enriq^ie

, con gulto^
que ya fe ha viílo,

en barrafcas mas fuertes,

Attros propicios.

Las 4 . Afsi conítante,

firfc obediente, y calla,,

fino , y amante, ¡tundefe tedffé

Fucífc'todo con mil Diablos,

no te derriengues cabeza, tru/pict^

valga el Diablo el licorcillo L

el fe fu¿ á la chimenea
pues que feo dos mil Ittccs^P

pr/i«. Que coniiifioncs fon cltas^

que fin fentido me tienen ?

qué encantos á mis tragedias'

añades , fortuna- ingrata,

porque con mas razón ficnta^

que güitos fon lasque ofrccca;

las Ninfas en fus cadencias )

que glorias puede tener

quien de una derrota Ijega

i cftc Alcázar, difcurricndo
por remedio en tal.toimcut^
hallar ca el la piedad^ .



porjoftph Ve

y
los ilivlos que cuciicr.tra

es iá ;nifs\on por aUcrgiic

¿c yeitos, y
horrores llena !

es vivir eftar cautivo ^
.

doiuic nadie de' mi fepa ^

Ko morir pcnani«.

Aftros j
Signos, >y

Planetas,

Sol, Lu'^a, Luceros

i-|wccp. ctfa cclellc Esfera

alfombra hacéis de zafiros

i^uando las fombras os cercan,

oai iiices á aquclic tridc;

coiifuclo dadle 3 fus quexas»

Aire
,
alienta mis fuf^piros;

fueteo, acalora mis venasy

sfjua, a mis ojos^focorre !

tierra j
tu mi amparo feas-

Av Latón, qUe yo cftoi loco *•

T icücs la barriga llena

y te quedas? Vrm Ay dc^or

!

Ko alivia el comer mi pena,

euc inténtala cüa muger?

que querrá de mi cíla Reina %

Cafar contigo
, y que ya

Principe encantado feas,

y yo , encantado Ratón
eon alguna Cocinera.

Prí/í. Y imiliá r EíTa feacabbl

Ir¡/2 , Y mi^Pa^ircr Katt Elfo es quimera.
Tr¡ri, Y mi amor •’ K*ít. Renuncia de

Jrt/j. Y mí carino / R-í/-. A ella Negra
haz tu efeílosde marido,

y echemos pecho por tierra:

Comamos bien,
-y

bebamos,

y lo que finiere venga.

Pr/^. Quien mi nombre le habrá dicho,

y que íbi Principe? Raf, Ella

(
callemos que yo ¡o he dicho

no me llueva otra tormenta) a/,
por maxua lo fabrá.

p;///. Pues Ratón, á reílfiit. '

Rrf/-. Imagínate de cera,

y que cíU cerca el verán©;

y haciendo, que le blandeas,
yfc por donde te endcrccfit,

que fi eftás firme, te quubras:
aoma mi confeio

, y hazla
la rcizon

,
en quanto quiera,

verás -que vida paffanios
divertida

, y placentera,

ya en íieílas
, y, ya en faraos,

ya en /ardiac^
, y ya enmefai '

y
ilcfpues de ya can.aaa

de disfrutar tus finezas

nos dará un Irincraiio,

y
en un caballo B.^vicca,

por cíTa región del aire,

iremos de fcnta, en venta

a defeanfar de fus chitmcs,

en un día a nucítra tierra.

Yrln. No puede finxirfc amor.

R.#/-. Pues yo (
que curfo ia efeUcU \

de Alcamonia cum puclis,

inclinacionc pcfícdli,

tradus cle-corrc-TC-dile,

hablantibus in )

Ja foltarc un folccilmo,

en lleí‘¡ando á la materia.

py!?7. Nü digas mas necedades;

No es no^ necedad aqiielia,

haz tu, Señor, lo que he dich®,

y dcxalo p©r mi cuenta

Pr¡}j, Parece fe fíente vuido,

y que abren alli una puerta /

R<r/. Si, Señor, aqucflo es Kccluoj

fin duda que tila es Elena;

que quiere que fe arda Troya,

y que tu el caballo feas;

y fi cfto no fuere afsi,

he de vquemar mis emblemas.

ShU RofimundA con lu:a.
,
//^Ve

,
yy.-^lo

AÍ roffro»

Trln. Quien fera? Rofi Quien viene a iaroJ,

Principe, la enhorabuena

ya de vucílra libertad»

La gran Rofimunda , Reina

de eña lóbrega Provincia,

y de cíla filvcftrc fciva,

me manda, que i efta Prifsion

kaxc a hacer lo que me ordena;

y es que dándoos ella llave

fubais por rifa cfcalera,

donde a! fin, encontrareis

una mui pequeña puerta:

con ella
,
pues , abrueir,

y entra ndeos luego por ella,

en Una preciofa (ala,

que hallareis á la derecha,
cfpcradá Rofimunda.

Trln. No se que el alma recela ^

Rojj. No tengáis duda . tomadla.
Prln, Cara libertad es ella:

£ílc c:» nuevo cautircrio,

fiUeva califa
,
mbyor pena;



Zo qui pevintf ti"btfttm y n
^„,,,FnfMon.mís dolor:

n,j 5
yerros, mayor (.idetra

ítrá

toncff*

fluc
aJormcií nns Icntidos,

jue perturba mis potencias)

y
afsi

quiero morir

en eft^ prifsion honciuia,

cuc no hacer lo que me ^iceí-

No faltes á lo que ordena:

iiira,
Nada hai que mire*

jj/ Ad^f^ertc. P^irt Nada hai que adf icrta»

ali Que fu ira. Pr¡n. Nada temo.

Atf/l Su 5 jgor. Prin Sera clemencia.

jtlf Pacd° . Pri» Quitarme h vida.

Reji* Tai Tcz puede» Gloria es cíTa^

hfu Pues fi el rigor es tu miento,

atiendeme ¿la fcatcncia.

Rtixt Si ingrata, crutl dcfconoddo,

deícehas el favor ,
poco adfcrtido^

a la ruina prevente mas funeft^,

^uc mi voz te dcclarajy te ptotexta

fin q de ello dilcrcpc cofa alguna,

. en tu pena j^n tu mal
, y cu tu tor-tUAi,«

latelice Feregrino

a quien influxo fcverO

. le arraílro á fer prifbioncrd

la fueza de fu dcliino:

defe^ ha el ar tiguo amor,^

mira que es tu puro engaño,

y que cilá a >ui el defengaño ,

poi ha* cite puíTi) yo,

Ia ilavt tn e4 Judo y
íogel^t Ráton^

y TAfe tiopmfi^n.da.^

Qat hace?, Señor, efeapa:

lí^gra la ocaíiaa ,
que es buena^

Ojala
, y

que para mi
París dcfcub» icra.

í SalnlA Ntnféi 1 . con ydo ¡tlnficw*,

I. No t altar a quien te' He ve»

^endita (C3 tu lengua;
»•%

li diariera en mi Pai>,

te la ergiüaria cn pcrlaSi

pero dígame, Madama,
5 p por ctuha Cocinera?
^1»/. Baxos penfamtcntos tienc^t

Baxos,b, y vanen mi tierra
,dc Cocineras a Papas ?

Viles en la mía csbaxcza.
Píinwipe, luego fubid

^ , y Mnlr U lUlfe^
* 1* U ocafloa aprecia^

mira como le hago yo
mil carantoñas á aquella.

Pnrj. Voi á p.dcvcr rigores.

Aat Con lo que te he dicho cuenta^

Nthf. Sube tu también conmigo*

Pac. Quien á tan dulce ratera

con poco quefo no iri,

como a la miel , el Aveja

!

Si ello es vivir encantado

enea: tos febre mihucran* *

Mas digo ; podremos v«r

de cíTc Cielo las cQrcllas ^

corrairc pues efle velo,

y luzcan fus luces bellas.

A^/»/‘ No puede fer por ah«ra,

tiempo llegará que pueda.

Buena comifion tenemos^

la refpucda es de las feas*

'Mira, yo tengo temor,

aUrgamc cíía azuccna|

Atf4

por í¡ fe muere la lu:

I \

no me quiebre alguna pierna^

Nírtf No hai Gatos en elle íitio*

Mui cfquiva es ella hembra.

^Inf Sigue miípaíFüs, ílacon Tf/e*
PaC, Ya voi ílguicndo tus huellas,

quiera Baco que no de

con ninguna Vieja
, ó fea.

Salón Renl
„ y .fAÍen nigunos beldados ,

mentó
,
Em¡t¡4

^ y d Rey
, y feidrtfne^

con marcha,
Rc^*. No mas ya tu pena pruebe

mi vida afsi coníumir,

dale treguas aldentir,

no dcfcoufies tan bre ve.

Bmll Ay
1 que en tan cruel dolor^

el corazón difturílvo,

da aquella pena motivo,
acrecentando el furor.

Ay dulce picnda del almal
Ay Enruiuc de nns 0 )Os l

lagrimas
,
pues fois dcfpojos

del dolor,, no cftcis en calina. dentdSorJhH
%ey. Ola. Soldados. Que manda»» r

Pey. Que horror

fe encamina dcfdc el Puerto!

Sordinas J'alen loo fu rin cón Clotalá^fi

y C\mva} (a*

€lot. Yo, Inviftifiimo Señor,

que á tifos pies me pprtfO ^mtl trietois|

Pey Alzad Clotaldo
, y tu Hermano?

Clot» £üadúac , o mi Reí
|

ttciiio.
<.



icn üht\i,{'o^TinUon<itci\) dando
pír hftph Vázquez de, VUUfdnte.

fea’ /dando i el SjI la b^ea vcmda, oigO en el aire ii-ia loz,itca. I 041^^# - — --- - ' c»

oto, U qual Us fombras rompiendo ^juc con el mudiü rac,KÍ^

^
filio triftc : baticinio que el mar tiarquiloof

cinqucnta buquesfoberbios,

avíos, torios de alto bordo,

ím contar los baftijncntos^

C ale otas, Pingues, Taita ñas,
^

Urcas, que todos haciendo

>:.iias Ciudades de pino,

p*5 KCia (
deíde iexos ),

b havcifc nt»ado el Mar^

b^íb averíe de leche rucltoj

w» •••••' 1 i ^ é

hendiendo fcUs, y
jaicias,

quedamos a paio fcco;

el mar enojado
,
montes

pune entender bien fus
c\os.

Uixo fclvco^ j Armenia:

vucliro Pjijuipe cihi picflo;

bueno clia ion fu ciitdo,

a ujia Reina cita finirndo

q. en lo incultode cftosmsr.tp

Vive tyicantadaiy ad?icíto,V

que íi crperaisa la AuroraVI lll»* j I * ''««j

de nieve
, y

cryliafaun tiempo' puede os íijctda lo tncfino,

levanta, v haíta la estera Cünvo',ü^“ toda mi gcr.t.,
" I- r... i' I I

quieren volai fus íiagmcníos

Cada qual con fu Njvio.

procura cngoltarfe luego,

porque en femejantes cafes

hice levantar los tciro.N.

pues coh las velas foinnaban,
^ ^

por la igualdad de los vientos, es roas rVcfgo bufear pucrt

pedas de nevado aljófar, Seis horas uurb, Señor,

el fatal dcfafoficgo

mande cnccnccí los-tanaks;

la proa aiia aqiw. enderezo;,

mande echar todas las telas >

para adelantar c! tiempo,

y
caminando, coiifoinjcs, \

el viento, con el defeo,

que nos ofreció clic monflruo: vcns;o a darte cfta noticia,

i_
' para que yendo Carmento,

Maxico un prodigiofo,

fus contrahachtzjs haciendo,

V.

armiños de quietud regios

Eran los na vafes montes.

tan obcdicntetal dueño* la General eche menos,

de ella gcnetíij conduíia, repartí varias Efquadras.

que dando a contender fu afefto, para regiftrar ios Puertos:-

con nuirieas.diicrtiáii coriimos algunos días,

Us marchas que iban haciendo* fin lograr algún confuelo:

- Enderezó fu viaje Haíla que
(
al fin

)
una tard^

la General ,,difcurricadíOi en una cala me enero,.

.hacia el Norte, el rumbo guia: para cílár aquclJa noche.
Todos la* vamos, fguiendo, quando entre fus rocas veo-
formados en qiiatro Efquadras* fcñalcs, que en fus cfcollos.
La Retaguardia cubriendo. halló fatal ihonumcntOé
el Navio donde ika. En medio de tanta pena,
para obfervar. movimientos, tal dolor, tal dcfconfuclo
de mi Piincipc

, y Señor,^ el corazom, leal anuncia^
era el miq,; leal acuerdo* no havcr.el Minifiro fiero
de aquellos que amantes firvcn, de la Parca confcouido
que defienden de- fuidueño, del Principe el fin pofticro.
las traidoras intafiones,, £„ efta fec confiado,
procurando al mifmo tiempo; lleno de un ardiente zelo
anidar lo que ante rea, dixe áJos mios, mañana.*
looíleniendo todo el litfgo fin que efpercmos á Fevo
que los traidores á efpaldas. i el Principe he de bufear
executar fuelen. ciegos. ¡?afta f. és, ,i,o o muertor. culpas hechas á los Cielo».

r
«urchando Juraron todós, conmigo £;»;.Carmcnto, pues ¿tu fu

burhamí‘/ '”r
Mo.aqucI Reino,. qu.cn del Aftro ,ulhc¡eto

.
qwando

(. apenas con tinieblas prognofticé la influencia,,
íc cíTe moftruofo Elemento. la noche en fombras,y,mtcdo».,hacfd. que el opueftoKÍ*

no quede remoto clima,

no quede lóbrego fena,

rifeo, monte, prado, feba,

cueva, laguna» horrendo

fitio, parage, Palacio,

mar, ó no, arroyo, Pufrto,

Ciudad, villa, lug^ir
,
tierraj,

encanto, hccbiio
,
poitcntii

que no examine la riita, *

que n# camine el esfuerzo,

que la ciencia' n© derribe,

que no facilite el medio

de lograrla libertad

de nucílro Principe cxrclf#,

quedando por el ( 11 es fucríi

que fu fangre laveycnos

contra las facras Dcidadei)

mi fangre puerta en el Temp

uorque afsi fe fatisfagan,

Dimos virta
,
á las alturas

.del mar de Noricga fiero.

'al tiempo que dcfabfocha

y a tora candares bellos,

ya c
^

Virtiendo. triiícs capuces,^
lutos tendiendo funeftus
por la muerte del que anima
Ittaa , cíhellas, y luceros)

que executa contra Enriq«)

tenga fin
, y venga pi ello

lo» rtíEche tu ciencia

CíitJTkx hayilidad eche el'

Í0



Le ffff

imii.
PufletfJe mis fu fp i ros.

H, y Oiil'gucnte mis iamcut»s.

(IVw.SulpíadcJ todos pena,

dad treguas al fcntimicnta,

qu: cifrincipc, mi Señor,

aunque es cierto que clU iífcíTo,

no esoprcííon de cuidado:

i antes fi admiro, y
coivicmplo,

i por lo que ya fue prcvifVo,

fer ella aament® a tu ILcino*

Porque no fe conquiltafc

U Noruega, difpu'lcroa

a (1 Imperio déla Magia

} lujctarU ,
en tal cifueizo

! que pafso de Majia, á encanto, •

haciendo que a el mifiio tiemp.®

laque ts encantada
,
otre

¿
de quantos influxos fieros

quepan dentro de las lincas

del Aílrülogico fuero;

y
afsi, fin efia op reís ion,

era impofsibltcl remedio
de deshacer el encanto,
puedo que corifiílc en cfto.

Yo guardo una heroica cfpada
que adqu/ri de mí Maefiro,

I.N qaal, luego que de i el aire

I
dcfnudo fu limpio acero
íu brillante luz hará
ípor algún inipifJ\>^j^ctiO

)
|

<1 poder dei taU caerá,
i íeudirfc ha todo fu ingenio,
' {entono habrá que le ayu jC| .

'

,
que de fdc luego

no quede defcclia, y lilarc

^‘encanto mas fe verO}'

y qtt- pueda obtenerla
' v

el atrevido, ^Tcfuclto
y que ¿tal acción fe tcimiac

)
i

^lu mano caerá al fucloj

I
pfídicndo todas las fuerzas,

! U
í°' "“o'ia!,

pues, confiado.
^

. ^pofito fa lie nd o,

<o«de pojV'”'Pot fejiiio tengo.

/>rev/n* ti Dejt¡n¿
, é^t.

que he de falir I iCYoriofo,

trahicnJo al Frinvipc nuertrO#

Ilcfiituidlc á mt fifia,

y á la de E.milia
, á quien quiero

fu cüníucio mas que el mío.
BmlL No detengas, no, Carmcnt®^

el modo de cxccutarlo
CMtm. Srrviros folodcfco.

Clotaldo ha de acompañarte*
CUt. Hafta morir os lo ofrciCO.

^ '

Ola partid a Noruega.

jí lés Sfld»<dis^ y u»9^
F^dr, y Padrique os va fiiticnd#*

Auaque los Artes intenten^
que fea el mar monumento
de nuefira Armada, no hai duds
de que baje fu vano intento^
defiruyendo fus aftucias,

pues folo con mi voz puedo#
Para lo qu.tl, dcTdc ahora

(
pues quien fe adclaiíta es cierta

que liga el fegundo impulfo
)

á todos quatro Elementos
ordeno cfic.T á mi arbitrio,

Y tu , Capitán de genios,

( que en las ruinas
, y dcftrozóí^

cxcrcitais vucílro cfmcro
)

fu|ctaos,pucs, á la fuerza
de vueftro propio propuefio,
en fcc del pafto jurado.

SiiU I .Said, Ya todo queda difpucfto.
Catm Clotaldo, Infante

, á emba rcar.
C/#r Lo que tardáis no obedezco.
R<*y. Déos el Cielo buen víaoc

j Felicidad os de el Cielo.
CÍ&t. Los Diofcs os d^ii alirio,

y ellos os den buen fuccíTo;
Emtl» Tranquiló fe muefirc el mar.

( *^^7* ^®^^nza, hagan los vientos^
volsraisi hi|Os, á mis brazos.

Ql§t \ befando tus píes regios,
^Í§^n hardioniofas voces.

EmtU Mrzdadas con mi lamento.
Eey, Pidiendo todos coang(j.

Para commover los Cielos.
iW'ar/c. Piedad

( ó, Di«fcs
)
piedad

no acabe un amante pecho,
antes de ver á quien ama.

^

con el aufcncia ,cl ahento.



tor íoftph f'íieffWic dt Vllh/ante

..«^t ^yTurf;n\
* Nü Cico cita AlmoreiMi;

• y *f*rccinfe ¡en- ^cíu.i
,
aq«i ao lan Uj habas.

^HtáCtíB de medié }ndiit ,y f J J
Ya »ís.^ eme a Ricatdo trau,

tMdéi KcJlmuHdH.el Pniicije
»^ . *¿ en tu dilatada aufeiuia,

At h^yer id féte del JarJm
• 1 ^ é ítI M j4. í it

Qéyintte f4rs defcHÍrirlé a. fu con fu cariño, y
ptcfcr.cia,

^ . \ r \ .

tjem99 .

*¡(.éjim. Enrique, di ,
cjuc patón

cácaz te mortifica,,

^ue la lengua no lo explica,

y la fíente el coraron i

A cabá y
diinc tu pena^.

qoe lUc tiene cor cuidado»

Z^dt. Effo es harerfe acordado^

que fe halla en ticira agena,

hnoc^q importa,Señor, dm9 k

finge amorcí, finge tclosj

i.ct&ontsAos a los Cielos^

aunque notengss amor».

Kéfvt. Mal fe te conoce el g«fto,.

y
cariño con. que yifcs,

quando miro, que recibes

qualquicr fayor con difgufto.

V^rin^ O que mal fe finje amrOi •

es mi genio el fer adtifto,

aunque tco^ que no es ¡ullOr

no aplaudir yueftro fafor,

Mijinf, No>eftraño> que os acordéis^

éc yucftro Padre, y Efpofaj

dimC) Enrique, y es bermoía i

J^rin, Vos, Señora, lo fabreis’.

Zdté Dilc,qae es fea en cílrcmo^ 4 fndmty
finge fincaas^ Señor.

Mrldé Calla,. Ratón, que el dolor,

q caulc mi muerte, temo. Prclud»

Zdti %i el oido no me engaña^
ur. rum, rum

,
parece

ir fera de ella Syrena
algún cmbuftc

, ó patraña ?

'^ojirm, PiiiKÍpc
,
luego dexaí

las fiocsas, que paíaron,
aquellas ya fe acabaron,
en las prcíciues peufad*

Queréis vdr, como a mi ciencia
otra ninguna le iguala ?

pafcad
,
pafcad cfta fala?

llegad, no hagais rcüAcncia#.
Dcldc aqucüa ?crdc cÜancia
lian de advertir ttts« errores,^

quan fingidos los amores
fpndc Emilia, y íu .conffeancias

mira la que idolatrabas,

jifdreccse er/ ti Forg^ Em¡l¡^

'^ic xrdí ftntdeles
, y d fus f!ts Ids

/Xdíffds íi^drrds CAntdnde Ids figfiitntfi

JfgUidillds,

N.lnf, I. Nadie de amor fe fic,^

que es li fon
i
ero,

y rendiendo finezas,,

oculta el ricfgo:

Nl'íf. 2. Ninguno le dcfprccie,.

por TCrlc'Nifio^

que entre burlas, y veras,,

es vengatifo,

5. Si le pintan con arco,

y Arpen dorado,

es porque el oro encubre, I

qualquicra efiiago. I

N/V/l 4, Quien de Cupido quiera^. I

lograr fu agrado, I

figa las ceguedades I

de enamorado. I

Clettdft el QdYíntte tfueddde

Eftas ya defengañado í I

tenic amor a la Pnnccfa: I

quiérela, eftimaia mucho, I

que lo merecen fus prendas. I

Te fufpcndcs ? no rerpondes?

Enmudeces ^dexa, dexa,

que logre favores de otro,

qitaado los tuyos- no pueda.

Bien he logrado cftc lance; df.

el que la aborrezca es fuerza.

Pr¡Oé Que temeraria muger!
dudando eiioi (I lo crea;

Emilia inclinaríc á otro

no puede fer, miente r^ccia

fu ciencia, baílarda hij^
de las lóbregas' cabernass
miente el mundo fi tal dice.

R^/» y todos lo que lo crean»
rr¡rt. Yo aborrecer a raí Efpofa^

por adorar a una fiera ?

Querer manchar la blancura^

de una candida azucena
con el tizne de un carbón ?

con la mancha de una ofenía?

yijCj JupUcf
i
que barc;-



Lo qt¡e príviao

Señor. Ciliar, /
agüi.-tcinos,

que en piílindocika totraenra

feri lo que qaüicrc,

no Cno lo que ella quiera. <•/-;-

No»«, q^e todos ion zclosl

todo envidias
, j cautelas?

rile, que a Emilia aborreces^,

y
U YcrSs. ira-as contenta,

que un glüton-cn «na boda,.

'con una expiendiJa mtfa»

prli.Síii mefes lu
,
que cautivos,,

en cíla inculta malera,

iirimos
,
fin libertad,

yen que tengo de quererla,,

todo cftc tiempo, empeñada,.

^\ág en continua tarca:

No creo
,
no ,,á fus engaños.

Ra;. Pues yo
,
con mi Cocinera,

hice paces de contado^

y
del pafeo a la nicfa.

iu ícis mefes, que me ocupo
foloen ella dcpcndicncia;

Gomo coiucnta la tengo,

los paxaiitos,,que yucian,

quuicra por darme guftoj

I
para que me diyiiticran

)

értrahetmeios delante.

Si tu, Señor, ello hicieras,

nusicg^Udo cáarias,
que uu duliaincxo en la fiefta:

W, que t c cttcíla el fingir ^

^azlo, aunque nunca la quieras.

Yo te de vencerme, Ratón,
( aunijut fea corv. violencia ).

i ¿ceirla
,
que !a adoro;

atenderla mil finezas: —

^

a ofrecerla mil cariaosv

para que con efio crea,
,

que he aborrecido á mi Efpofa,

y
que ya me olvido de ella,.

por fi afsi el huii logramos. .

de aquefta oprcísion fcrcra.

Í4í. Señor, como tu cílb higas,
mas popado una Reina,
te doi palabra que cfics.

^r¡j9. Mira, Ratón, yo quifiera
falir «zia la Marina,
por fiacaío alguna vela
de nueftro País arriba
icftoi mares

,
porque pueda

.llevar razQua.íttilUdrc,

el Defii :o , Óc. > ^

6 qU.. II. is fainos con cPc;

PrimciO es allcguraila:

dila, cu faüciido, que iiitcntas*

ii I caza, porque quieres

olvidar todas tus penas.

rr¡n. Dices bien: mas aqui fUcWc..

Kar. Firme,
y
amores en ella.

S^lt Ko/f, Di
,
Principe, que te aflige?

frj?f. El disimular es fuerza;

^uc me ha de afligirr* quifiera »

darle la muerte á una aleve,

a una engañada Syicna.

A Emilia t

Prln. No me la nombres^

que no quiero faber de ella»

R/<y. Buena va U' danza, Alcaldc¿ -v/i

fino fe corta la hebra.

Kc-y?. Ya he logiado mi intención,

y es prccifo la aborrezca.

Y aquellos finos cariños^ aI Pr¡»*

y aquellas dulces finezas?

Pr$ru Ya duermen en el olvido.

RrfC . Buena va, Señor, Iz ficftal

dale por las ímmediatas,

que por elfo es fu quimera.

Rpy:Bic*fc ha logrado mi inJuftria,^^».

bien advertida cautela

!

quieres, que demos al monte a el^

una vuelta
j ^

felfa?

Pr¡n. En cffo cftaba penfando*

K#y/. Los Arcos, y
flechas,

di que trahigaJi* Pues, Enricucj

has vifto, por la cfpcricmcia,

que aquella que amar te finge,,

es la que bufea tu afrenta r

trift . Ya cftoi bien defengañado,.

- y obligado á tu fineza.

Ríiyf;»w Albriciáis fortuna mía!
Vnelye an tres Arces

^ yfiichas^i.

Rvfn Ya cfta aqui todo i la vela. ‘

Rq/T/w. Vamos, Enrique^ Ratón,

y mis Damas ?

Rvif. fuera cfpcran.*

Rj^. Varaos, pues, d la batidai

Mi güito cita á tu •bcdicncia.

Medik mntACton de BefmHe
^ y al-Fere fUldráí^

f$r ttn Idde
,
sin mente

^ y en )l nn
maneje de Jonjas,

Dent, Veces» Ataja ataja elle Gamo.
O tres» Alas parece que llera.

Uns, Suelta los Lebreles, ola..-

Otre» He lidAT? aquella cierraj.



\
zt

^

porj^./epb

É i Yt ¿c] monte
,
en la clpcUra,

I
In m 3 ! inculto penetra.

Sátlgm <l
y

Y< 9pmtind4
,

^ m<s €%n nri 9S
y y Jiahéks f§d0/,

Tr!n, Por aquí la cierva huyó.

Pues tema tu elTa ladera^

w]uc nofotras por el llano

•4 ifcurrircmos la ícU a.

%ntr Mnpe (§J9 las ^ 4 f94S»

'

'Trtn^ No se li llevando alas

ir pudiera mas ligera !

Sft^fTt mI
i

No vi correr mas reloz,

j
ni f i mas pronta cartera 1

Jr¡4 , Has virto mas bello fitio ^

Miranda frentim

Has viilo Playa mas tclla?

I

cierto qtte ella deleitofa.

' . Dime, quando la torf»cnta,

(
xo (ue eftc el mifmo parage

donde faltamos en tierra ?

Si
,
aqni fue nucíUa defgracia.

i Jl 4 t. O * fi un Navio viniera,

Tr¡>/^ Para que ?

Pata efeapar.

PrtMi Y (i. irritada eíTa fiera

iev’^anta contra nofotros

otra infufriblc tormenta ?•

R‘í/’. Demonios fon las mugeres
f les pica la cabeza.

Darla antes Je marchar

•( porque mal no nós fuceda
)

]a muerte, Pero, Señor,

íino me engaño yo, ^clas

dentro del golfo divifo.

Sus Proas, aquí enderezan.
Su fabrica Armenia es.

Bien lo dicen fus banderas.
Si^eadráii de mi noticia ?

R-í. Señor, puerto que es la muertra
de acudir á Ijs peligros,

<char para que á ellos rengan,
algún fuego, que encendido
dcelarc afsi la tragedia,

nada pierdoj lumbres hago,
pué pronta efturo la ye fe a !

Aqu.erta paja que arranco,
enciendo con la Pajuela
dcfpidode el monte al lUo
(que el freno tiene de arena’ >
lirra de fcñal propicia;

*

alia rá. ^ir# demfr».

P\tzqHíZ d< Villxfantt,'

fnff. Que rcol a la frfia^

* no v «5 Como corrcfpoftdcz

t’rando al punto una pie¿a 9

Si, Señor, mas RoGmunda,
azia nofotros fe acerca.

Í^rí» Bajemos pnr ede lado,

j pira hacer la dcfccha,

la faldiem^s^a el camino.
-R-#/.Vamos, mui cz hora buena.

SdU R,»J!mumd4
{ f 9r Ia fntfá fndmitt

ftit BftrtjUf
)
C 9H fus N¡Hf4í

^ 9j! Por mai que he íminido el moatc
con la mayor ligereza

no la he podido encontrar:

Mas que es lo que miro! aquella

Armada, que el mar azota, • '

fin diiia que es de la Armenia;
Si vendrán bufeando a Enrique?
Ya van amainando telas;

ya van rccogimdo Xireias;

ya con los yerros fe aferran:

Yo foi a bufear a Enrique,

porque retirarlo es fuerza.

Sátlen el frlnclffy y
frtn. Señora, en toda mi vida

he f ifto tal ligereza 1

X 4 r. AíTcgttrala, que importa, 4f,á\ Pmc,

que ellos rcndrán a la feña.

Ya es hora de retirarnos.
|

Ar/T. Quando tu hcrnaoíura quiera#

K^t, Como tu la digas de elfo,

Ja pondri,' como manteca.

J^c/l Que fino fe mueilra Enrique! áp.

Ntftf, 2 De Emilia, ya no fe acuerda*

Varnos a Palacio? ito/t, Vámas:

á confeguir con mi idea

el deftrozar cíTa Efquadra,

jr haiccrla toda parefaa:

intrépidamente el aire

por la Proa fe Ies ruclfi, <

impidiendo con la furia,

el que no tomen la tierra:

Borrafca fobre borrafca

los fatigue, de nsanera

que fcan files cfcarmicntOff

de mis iras, Rat, Ella hcmbrif

de que cita tan fufpendida?

Pr¡n. Vamos, Rofimunda, bella. i

^ Rojlm Ya empieza el aire fu oficie#

'
* calli»arc fus cmprcíTas. V^nfe* , .

ds truentf dentro
, ;;

Bent Cnrm l’or mas,quc aquí
t ^

Ifl-.

y.



- • L0 q::* ^revin;) el Pejlino
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^

C»trm, No debe ilc ia/:r rrguóv/i

que la borrafca *o ha dicho,

que formo en el mar Talado.

Clot. De la que no Tacó fruto,

jMics el stolfo á tu mandado,
per la Virtud del conjuro,

fus rigores ha aquietado.

Pues, Clctaldo, con la gente
é recorriendo, chcoldado

dciccho de aqueíle monte,,
que yo por elle otro lado

(
que en mi noimpoita el ir folo,.

porque Tolo yo me bailo
),

fahic \ unirme con vofotros*

CUt, Todos tus preceptos guardo.

Yunfc hs SolddÁos Clot4Li$p$r la derecha Carmento por la iz.<^tfierd4
, jy defcH*

íirife miñ mutación de jardin^yeri el foro fñbre tén rajlrillo cjne fnhe con el pifo del Ta^
Hádo de parte a parte del Teatro de baflidor a bajhdor , cjlara KofmHrída fentada^
hxo de HH adorno del^Cenador en bajÍt,dorcitos^

y^au teloncillo de foro todo de colnw^na^
itjéfpe yy murtas , u otrap^enero^ de flores , cuyo medio cafearon volara arriba , a fe
íicMfo ‘y y del dicha pifo dei rajfnllu baxAra ent^uefla > y por el medio de dos efealeras
[támoien de jafpe dei modo de t$da la mutación ) defcendiendo una cafeada.de
(¡ucjiffHrara faUr por la boca ie una gruta y

que efla fera un iieniLo , en forma.de: arco^.
(¡nt íHbra a‘ DcHcaltotay que e/larafentad'f detrás de el ; y efle caeráfohre la cafcada-^aL'
átjcmrirfe Diucaliota

y quedando por el otro lado figurado la mefma boca de agua fdbr&
^^éifcadayja ^uc no le imperfeccionefAl alto de cada efcalera.habrá t:naiej}o de. réfaly

cjtf ejíará formado ajni fon dos hombres y de la cintura ahaxo , un delantabqua
pintado eada-uno en el untiejloy y tronco , hafla la dtch^i^ cintura , de donde ha: ds

ppí otro. delantal pintado de rofas y. que. hagan la copa y j tapen la figura y y carras de

tí

y harán dos Gigantes con fus Ciabas foitándo ¡os rklantalesy.quépor
f ladoferán pintados que imiten k la ropa talar que frahigan : E/iosferán. defeu^

afu tiempo y^con fu verfo y y quando fe de elJjlvo volaran rápido con el ado'^-

rtíí

^
*yy ^braJlrtllo.baxara cubrienao , baxo de ef cafeada y y efealeras y y la

mutación del Teatro que fera de jardín , columnas y .y EJiatuas y quedarán^ en
tninte

y tos huecos, de. las efcaleras ata cajeada y\ feande murta pintada t

p^mo ios lados de. afuera*.
r

Deuc. No te dexa
,
quien te ama:

pronta.cftoi á tu obediencia.
Dimc» que te fobrcfalta?

Mucho nial dcfdc hoi fe ordena^
no seque recela el alma.^

Deuc.Tw pena efplícamc luego.

tni voz decirla trata.

Deuc. Proííguc, que ya te atienda»
llena de confuías anñas.

fifffl’ Eílando fentada un día-
de eíTe golfo en la Ribera

.( quexofa de que mi PadrC ,

retirada ma tuviera

dcl comercÍQ de ika Gcjitcs

}

Dcfdc aquefte Cenador,,,
íjicro ImbcíTgara la rara
íáiniracion que ha caufado

mij (1 y¿r, que la Efquadra.
(dffccha al fatal impuifo

los artes de mi Majia
)

^0 tuedafe entre l»s montes,
® a ella fe cftá en bonanza,
fucalicta

, Dcucalioti í-

como Sabia,
^

’

* mt luz pata qut ¡nr<íntcv

D j*
• y

•V í//,V
*1“® » I’ me

, d e xa».

.0

'5

impedir quicra aTu fuerza

elquc «uñemos la rhya,

contra el poder que en mi impera,

iro ha de lograr íus intentos:

y
magia ,

á magia, fe vea,

peleando aquí l^S genios,.

.-^juc hai mas poder en mi ciencia,

tomad al puntólos remes,

p.-prrí Boga , boga.

Otro A tierra , a tierra.

Cefldi tiftmtntA
^ yfjlen Clotaldo

^
Car^

rrti nto
, y Saldadas, \

C/ít. Según las feñas, parece,

(juc ya á el fiuo hemos llegado

¿onde barita cAa enemiga.



1
‘

baticinaftv ,

dos años’nic quedaban

*

'tor JofípJj Vaz<^iiez de Vilhf>inte»

>• Quien va alia f

«lie

de Ulcaadi^y erto era

venciend* el tatalinfluxoj

awn Ptintipe aijui prendiera.

Con cfta lutiíia ,
pude

j a la fucr2 \ de tu cuiula )

íiaccr
Navio

4!mbarrancafi. en las Sierra?;

de fuerte^ que el, y ^1 ciiadd

prclTos, ea aqucUa Selva,

lia fcistnefts que Us te^go^

manifcftaiidó grandezas,

<Qavitcs,y divcrCioncs,

jardines, xazas, y
pekas,

f©lo al fin, de grangear

íalir de o prcfs ion tan ficri

cunnpUcndoíc de ,mi Padre

( aunt|Uc diíunto )
la pena

<on que convino á cfte ciuantdo

Hoi hcddcubiciio vdas

c¿uc de Armenia fon, fin duda,

y md tcm<»TC3 me cercan;

.
yucs difpufc una borrafca

,
jara que impelidos de ella,

y natifragos entre clpumas

fe va van donde no vuelvan,
*

y he vífto, de que á mis iurias

310 es po rtible que obedczvanj

por Jo que Ahora te llamo

para q,u/; como tan dicilra,

ihe dio as, en que con ii fie

no hacerle (Vilo mi ciencia i

Pene. El inotíto, Rofirnunda,

bien lo dice la clpcricncia,
i pucito que fe acciea ci ticnrpoJ

4c que cumplido fe Vea

lo que cita prognoíticade^,

fia que haya en ello ctidcncjla,,

y tu m»fma en ti te admires,
de lo que en ti piopia veas.

Keco^eje el raJUriHt
^
U eafcsJéi

hteha epaleTét^ y
^

ltis d í‘ S-,

Que me dcj^cs fola
\ es fuerza,

y obic lo que pueda el arte.
El obedecerte es deuda.

££hc. a cílc lado me retiro, Oc»¿irafe,
Salc^ pir tí Udo con/rttrh Céírmer to . ele-

Vi

*
, Ute-

tAld»
, y loí Soldaásf

, y quere r ftiílr p,r
Ías ejeaterMs *jHtdiia les Jl^reros íech^s

¿Aiífef cQtne tji4 d¡ch$.
{

C/'^Axt 2 Nadie fe mueva.

(i:omo( figuras fingidas

promontorios de la idea )

ay olFado atrevimiento^

rúe a mi ciencia burlar quiera ?

Sjííe üeíic. Como bai quien los g^frbicrníi

CttfTn. Ya me falta la paciencia.

Btnc. Y en Dccauliota, tas iraí

liaran, que broten centellan.

C^rw. Tu eres lícucaliotaí

Vtsíc^ Si.

CAtm Poco te valdia t« ciencia.

Deuc. Puc5 tu contra ella te atrevesí

Tu el oponerte a mi intentas,

quando iio ha havido en el mUiida

otia, que en fu obrar fe vean

Tii mas -ciertas, ni mas firmes

las lincas, paftos, c Idea?,

que Tormo con miscíludios,

dando cu todo firmes reglas,

con tal condición que nuf'ca

puedan quaotos ia piofxfluii

por mienfenanza, fcguirLi,

jii ufar
,
cóntal advertencia,

que faltando yo, faltafc

fu vigor, poder, y fuerza ^

Con efio nxenos me aíTombras,

pues por común tfpciiencia

fe ve, que jo que no es fiimc,

perece, i ¡cve violencia,

y de ferio contradice.

-cffa, que dices que cafoíiai,

pu^s pictde el honor de crear

Pifcjpulos, que cngrandczcatt
.

^

lo fabio de fu Macllr05

luego no lallarncs ciencia.

'Ko ha Uceado a tu notiv/a,
C>

de la mía alguna feña,

coa que hago, y deshago horrares \

Efla fabrica opulenta
de cífe Cenador lafpcadíi,

jr eflfe fardin que le cerca,

y en fin, toda aquella cfiancía,

en polvo haré fe convieita.

P uc. Y quic” es, quien tanto puede?

Céirm Carmentb, afsi lo decreta.
^

Que es lo que cfcucho ^ ay de

ya ic Caí mentó, que impera
tu ciencia fobre la mia;

y pues cfla no aprovecha

contra tr , (ea tu azcfQ

•- .-4
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Zo qne prcviM

el (¡uí
fflcdcficnd^i i

<jinci«mc la cruda muerte,
. ^ ^ ,

U ^ Q^rmento
,

tthétféfóhre

(¡U de fccneí y
cerrrfe teda el TeMtf

Uride en hf/uex» , y yueUnles Gl{sntts ,y

d med¡9 enfesrea éffit jdrmsk^ tí Censátr^

j
caí el r^jfrUU ^

t¡nedéíndo ¡¿hmI

jtl tAhUdt
^ y t$dé de Hr$

füy$.

CÍft. Precipitada, y
rcfuclta

fe airaTCiü con la efpada.

JPííír. Aydc mi! Diofcs clcrota<U;

Tucihos oráculos fon

filios, auuqwc fe Tcfcryan

fara fi el modo, y cl.quanil#^

jr nucílra ciencia interpreta,

de otra fuerte los fcntidos

á nueftra confianza necia, •

fegun como nos parece.

Halcnjañofa intciijcncia,

i|U€ de peiioros preriencs!

naspara que pronta pueda
crhalarfc aqticfia vida
por cQa boca

,
c-uc abierta

hí f;do a mi ímpetu fiera,

dcvuclr© ti arma íana* icata

*ucardc donde cftaba,

porgue mas fácil fe Ycau
ttrrcr purpurees raudales,

enúngricnten en la arena
luras que a el mundo declarca,

I aunque referTarfe quieran,
t lo que prcrino .el I>cí\ino

logra contra la ciencia.
^Ilc era el mió, y afsi,

***ntcs, prados, rífeos, fclvas,’
'

luna^ Sol, Cielo, Luceros,
*1 ílicnto que me queda

^^fícned, abriendo paíTo
^ tlcípcñada pueda
tnirfgar á el mar mi cuerpo,
porque rjo quede en- la tierra .

•'Memoria,' que en ella huyo
que afsi me Ycnciera.

Lntr/ife cnyemde.

Has viíto, Ricardo, amigo,
toda la apariencia

c efta tana encantadora,
reducido a pavefasí

u * Carment#.
- ^ penetra.

podemos u feetiros. t

il Dijlin§ ,

difcunicnJü aqueflTa Sierra,

y cxaininai\do tus grutas,

j/c. Todos feguiran tus huellas.

ZnCrmn
^ y Játlétr.

lina cucYa allí fe adyierte.

'CArm. Gente
,
fin duda

,
hai en ella

mirad ,
li es a’ quien bufeamo^*

R/c. No es tana la diligencia,

pues niicílro Principe es.

0Arm^ Con otro falc aca fuera.

í

Jt/V. Cielos^ ya es cierta la dicha:

Sitien les dos>

TTedes, Denos los pies yueftra Alteza

JrsHc. Que mirol
fAt, Pues coíno aqtii:-

€Arm. ^ofegaos,
y
no cftrañcza

os caufe el vernos, Señor,

pues al poder
,
que fe obferva

en mi científico eftudio,

he denibado las nieblas,

que aucftro Sol ocultaban,

dandofe la muerte acerba

la infelice Dciicaliota.

^rs. Pues aun nos falta otra emprc flTa^

que es una infiel Rofimunda.
itiV. Rufqucfc con diligencia

donde habita cíTa tyrana.

itAf, Quien í* el tizón de Guinea?

regalada en fu Palacio.

Mas que novedad es eftal

y el adorno ?

GAYm. Fue fingido.

Kac. Mi cocina quedo en cueva.

Señor, quaiito antes , nos vamos
huyendo de cfta Syrcha.

ir/». En hallando aqueíTa hidra,

que hade fermi prifsionera.

Tédes. Tu orden folo efperamos.

Clst. Tm voz folo nos alienta.

Tren, Pued cercad efle Recinto,

porque de cfta fuerte pueda
confcgiiiifc la viíftoriaj

que quando a mi me parezca^

que fe halle todofitiado,

faldrc por efta ladera,

que íc dcígaja ázia un rio,

dividiendo aquefta Sierra,

y va fugitivo al mar •

por una punta, que fuelta

de todo aquefte obclifeo
fe fepara, donde es fuerza,

a fu fuga
,
no le quede

fiI



amparo,

fiar. Mi Cocinera,

que tamo me regalaba,

quando fepa cfta tragcdlai

que diráfc y
echando menos

de eftc Ratón la ratera:-

'€lot. No es cfte tiempo de burlas.

JÍMt. Pues digolc yo ,
que fea ¿

Carm. Foezofo es fcguu tu orden.

fña. Veta, tamoieii.

Mar. Norabuena. Vsnfe.

^I9(ald0^y Ratón con SoldddéSj

y CarmmtOy^roñ la fotltdd de tilos
^ fe tntrdy

^ y qn.da el Principe ,
eem$

penfo.

ffln. Fortuna,. puede fer dable,,

qué quanio tu me aliene ntas,

para cmprchtader el fcguirtc,..

progaoílicando Diademas

i mis fiencs
,
entre montes

afsi la rueda fufpendas^

fi naviera empellado cndicbaii

creyera jdicffes la vuelta

a tu feguta, mudanza,

porque la caída. fuera

de mas triunfo.á.lo inconftantO:

de tu faifa rcfiftcncia.

Pero para difcurrol

nadie de mi mal fe duela,,

haíia verle fcnccidOi.

porque de efta fuerte pueda;

fentir, de un golpe, defdi6.ha9^.

o celebrar norabuenas.

Ya mi gente el cerco kecht.

tendrá
^
pero, (1 la idea^^^

né lo finge, del «ribazo,

cruzando varias laderas

4 Etyopc Rofimunda
ya, no te valdrán, tus cautelas,,

fupttcfto, que por aquí,,

atajare tu carrera,

líntra per nn hajUdor
^ y fj^ ahraz^ado esn

RopfífiHnda
j
defHtrte que a fu tstjnpo quería

V de pieles volando manteíetA

lornaas qiic violentamente,,
monüruo horrorofo, pretendas,
defafirte de mis brazos,
ferá vana diligencia.

f)enté Carm* No quede el mas leve
que pueda fer apariencia ^

.

tsr JoffPp Viítiutx,'d« f^ilUfantei
* ' contra el podee quí me alienta.

Enrique da una palmada
^
Vuela el

trin. A las voces de Carmento ^

( que á todo tfpiritu impela
)

las galas de cfta muger.

• el aire dan fu belleza.

Peco que es cfto que miro!

%epars en ella^

No vi Deidad mas pcifcda.

Ref. Valedme divinos Diofcsl

qué confufioncs fon cftas?

que aíToiiibros fon los que mirof

que dcfiichasí* que tragedias

fon las que afsi me combatee^

Prin. Abforto.dc tanta nueva^ ap^

en nada me determino.

%of. Yo, Reina ayer de cfta Selva,,

con Palacios , y. criados

y oy hecho iodo pavefas

!

frin. Confuía pajccc cfta,

y vo mas confufo que ella*

Tan, acompañada ayer:

y oytan fola en eftas* Sierras 1'

Erin. Configo mifmo cfta hablandti;

difeurfo, que me aconfejas ?

Mirafe a las manes%

R$f^ Ayer Etyopc
, y ®y

.

competir con la azucena 1

Etin, Las manos fe cílá mirando, dps

Yo viendo mi. amor en ellas..

Hof. Eftas manos ,
que al carbón

íombra hacían, oy fe mucftian^

hijas de la blanca nieve !’

qué novedades fon eftas ^

^rin» A verfe á el agua fe va,

y ella es quien mi fuego tempU*

me/. A cftc limpio arroyo quiero

mirar
,
por, ver fi concuerdan^

eftas mános con mi roftro.

Qué cfto mire I qué cfto vca l

De mi miínnLa me enamoro

( qual Narcifo en otras Selvas#

)

al llegar á ver cn>mi
la blancura mas perftéla !’

frin. Parece , que recobrada,
de verfe blanca fe alegra i

como de mirarme, aquí»

no hace la mas leve fena,

reparando en que no cftrañc

yo( ácl verla en pieles cubierta)

nada de lo que fucede ?

é ferá c4a función nueva I

01



4

t# fríhlnt

n» nitwral
^

il amor ,
q«ic ya 1< cugcn^lrá

por cftos ojo» al p«clio$

y
rccorricn^l® Tcr^^laf

fe afsicnta cm ti caraatWp

don¿c fus flechas aprefta.

l}[¡.
Si ferá aquefte fingUol

yo no loi la que antes era I

aqoi fin duda hai encanto

ic Dcacalítca» ola fuerza

de fu poder fe ha vencido

a inñaxo de alguna eílrclla,

y
el mío de fecho, he adquirido^

mi antigua forma perfeda^

fi (scafode que en mi huvo
la blancura que denaueftra*

Que mal clifcurro: efto es Aiei^Op

ma3 nop jxuque Enrique obferft
raí razón, y mi cariñop

en amorofas finezas,

ycfta confufo al mirarnte,'

y
yo mas confufa

, y yerta,

adonde faidré de dudas?
ntrt Carjn, Aqui>
ht». Mi gente fe acerca»
Dnt.Cdrm, Solo hai que examinar,
iwf. Cí$t, A el llano

,
que en el fe mueftra,

que con el Principe eftá
Una montaraz belleza»

Vfces.foi aquí,por aquí todof»
Cielos que voces fon eftas?

dudas fe añaden a dudas.
wr«. Aqui cfti.

B . , jp é^imlr^n.
un, Carmciito llega.

Quien eres prodigio bello ^

Venus gallarda ^
. encanto blanco tenemos?

•/‘Que es
( Ciclos).lo que mcpaflaí

la ciencia me ha faltado
\«on que impelía las caufas
^*^la tuerza de mis artes)

que la memoria no halla
ni aun mera noticia.

* V fobcfañaí
, *K dime amen erí>»t
fufi

<J«ien cresi

^«f'Mofa muficr.

uii3 j
1^^ inccndiof

S« 1> atufa a,, j,
•

$iDtñitto, m. ,

' *3
que hara el tuego 2

Acaba
,
dame la fida

que me tienes ufurpada*

Rumpe la toz, raro cnigotai

rompe cfTc coral
,
que cfmaltas

fobre campos de azucenas,

con que cfciaviz.is el alma,

quien eres? Yo nunca he vi®o
hermofiira mas bizarra!

No se quien foi, pues que igtor#
de cdos prodigios la caufa:

fio cílraao no me conozcaru

al mirarme trausfermada
de una fombra can obfeura
en una color tan all>a.

RafiBiundafoi^ Enrique,
tu pri^síonera, tu ciclara,

quien cu cariño idolatra:

cuya es mi yidt» dt r%dllU\
A mis brazos

prodigio de amor leranci*

como tan otra pareces?

R^y#. Porque be virido cncantadij^

y folo para ti el hado
cfta ri^oria guardaba.

JkUoTHeln de mu
frlu. Ten, que en muficas la esferÉ

hace Cielo la címcralda
de eftos prados, y ellas fdrat*

J^dt, Tenemos otra entruchada ?

^uxdrdn e» un frdmnjfnn mu¡ yljlnje ievu^
dffs

^
tds Dlofds VdldS en íofu^eriút

de <?/, y Ceres
, y hitneryd mdsiaxo ^y cdnts

Jdlds el J$^H$i:nte tecitdde een Kenus^

y #/ 4 . /ue¿e todds een que fe
yA».

Pdlds Htnf. I. Dichofa Roíi inunda?
Reina , en quaato Noruega en ít circunda»

C. y tu , Enrique
, eouftaiite, amante,

y fino,
pues rcnciltc del hado ya el deftino.

I. Goza de lás coronas que te aguardan»
z. Nunca fenezcan dichas,que te aplaudan»
t» Y tu

, Carmento ,
a ci Rey, di , aquella Icun

a. Y ^ Enrique cfta leed
,
porque fe rea.

1» El que.quanto previno á uno el deftino.
u» El qtic lo que a uno el Cielo de previno^
Lds dos. Falta caber no puede en la cfidcncri||

y fe logra
,
a pefar de toda ciencia»

Mof, Qué es ello Beldades bellas í

Tñn Con atención oid la carta»

lee. Nació Roíamunda cxccl{|

de U Reina ^ Clotiádoa

atr



por Joftph

¿c N'Turgj ,
en eflc fitio,,

f^^licndo Ui^a t^ir-dc ^ cszi;

yctuófc de fus genteSj'

|)orv|UC difperfos anJaWia.

en bufea de un Javtli

;

Dcucaliota, que habitaba

en cfta fúnebre gtuta

exercitando la Magia»

falló a focorrer la Reina,

que aftixida
, y

defniavada.

fobre la apacible yerva»,

hizo catre de efnicraldas.

La Infanta oculta en la ciu^aj^

y al ver, que ya fcaccicaba

la turba de los Monteros,
*

falló por parte contraria

diciendo: que^un feroz oflo,

lo que ha nacido llevaba.

Laílimados del fuccíTo,

(
viendo que por mas^ que andan

difeurriendo tedo el fitio

de eftas afperas montañas
no hallan, ni raftro, ni feña

de tan infeliz dcfgracia
)

'*

fe llcraron a Ja. Reina,
ya vuelta en si, a quien engañaa.
diciendo

,
que iba adelante,

el fruto de fus entrañas,

para alimentarle pronto
con los neniares de. una Aniaj.

. crióla aquí, con engaños,

y con fingidas, palabras,
por ocultar la verdad
de fu dcfccndcncia, clara*

porque antevio
,
por fu cftudío:

que haria. de fer, ganada
la Noruega por la. Armenia *

'• que i; cfta Niña hallaría. ^

Por cuya caufa la tuvo,
con fus. artes. encantada,
en efte foberbio. monte,
de Etyopc transformada

,
« vifta de quica la.raira,,

ñn faltarla de fu cara.

Imperfección rnas. crecida,
que hallarfé pueda en. el. Alba,
hafta. que. de. Armenia renaa,

( con una foberbia Efquadía
)

fu. Principe cf que cautivo,
Jlpíimunda mifraa ha<ya,

con. la í^icncia. que la enfeña

desbaratada.
^

Vazjuez dí VilhfAHhy
queJe

, y
la Annala jc ruclva,

quedando en aquellas aguas,

la dicha Na»c perdida.

JLeprcfOl qiianto cfta ciencia engaña!

L§e^ De cuyo encanto, la tuerza

cftaba en til circuaftaru la,

que hafta que cfta fallccicíTc

á fu impiilfo,
( y

con UcfpaJa.

de unM^wico ) no era dable

Noruega fe conquitira,

ni i^oiimunda fe viera

en fu hcriTiofura bizarra,

quedando fin el Encanto.

jtrprcf^ Que noticia tan eftraña !

CloP‘ Q^c cafo tan prodigiofo !

I. AT/w/. Otros referra la carta

* para los ojos del Rey,

como el moftrar q es tu hermana,,

la que admitiftcs cfpofa,

fulo con mano, y palabra,

Pr'}n, Quien vio mayores fuccíTos!

Quien logró dicha mas alta !

Prlns Gracias
(
Deidades divinas

)

os ¿aanos, por tan cñr'anas

marabillasé

I. Ntnf. A embarcar:

diciendo las confonancias».

'4.. Hiza, biza la vela,

vira de Gavia,

V los vientos felices.
• #» •

.

lleven bonanzas.
1. Nlnf Buen viaje.

2. Nlnf. Buen, palia je..

\
. y 2. ^Inf Lleve, lleve la. Armaia».

Las 4- Mtnf Y los vientos felices,

lleven bonanzas.,
fíaeejr el emyarc9^ mientras la

el trnm§y§n
, y éj^eda el tsapre de

arte-,
yfalen ^lcard$^ Emilia

^

ñamlente de Damas^y Stldad§s^jd

Key cerrando ef^a falldá,.
Rey. Mfti

,
poco, pueden tardar..

Ric. Be líos dias han; logrado.
Mnfo Si habran á mi Enrico hallad^'

Rtc, No hai Señora, que dudar.
KmíL Mucho tengo que temer,

Soi^dcfgraciada muger.
mIc Feliz en breve ferás.

Rey El Caftcllano dc'Anfiu,
h oi me ha. venido á avifar
de que unas cmbarcioncs
íobre la Noiiiega cilla ^

conííí



L6 ¿lue previno

fonfin.int«,r que de ellas

iuuo liego á preguntar

un pilota»

fi
hivu alguna nove^^ad

que fle dar cuidado^

y
que rcfpondio, á elle tal,

que havian a ci Principe hallado:

folo les rcíU bufear

j la Circe encantadora,

que origina tanto malj

y
que hada que lo corfigan,

Caimcnto, no intenta dar

la orden para la vuelta.

a ella Corte.

Inh* Pe Tía a tal

!

Dcfdc que aqucíTc Piloto

llego la noticia á dar

a ci Charlantin CaftclIano¿^

puede la Armada ya clUr

rolda de mi Ratón,,

y
dixtiida.

tmll. Callad..

¡ues. Señora,, pues que no fabes,.

que y# fola intento hallar

modo para tu confuelo,

en cíla viudez fatal ?

Confuclatc con Ines,,

que eñe es adagio vulgar:

y que también me hallo fola,.

íiü tener i quien echar
tulpa ,dc. lo que. en dcfpcnfas.
* reces fuclc faltar,,

tacicndülcs roheduras-.

ítonfervas, mazapan,.
chocolate,

y cftras cofas,*

fluc cn.cl filcncio fc cftáns,

para que afsi fe. configa,.

(ptr cfcrupulo) agarrar.

P^ra. vincular el dote,
de pobre fcrvicial. Tlnsi.
Señor

( no se que adivino

|

tn, el, Puerto hai novedad,^
y eña es fcñal.dc Navios,

fcic dichofa ya f

*«• ratonxillo»! Tirtf..
• Co», falva, rcfponden yá
‘odos l.s fuertes, mi Rey.

í
«n la Ciuslaá.

Íí? r ’i
‘'5° hermano.

t'
^®'‘”“P.'«> Señori mc dai;toalbncus de la nucT»

« q«c ton fehudad

el Dcflin» ,
^c. 2^

el Piiluípc liego á el Puerto,

y defembavea n lio cflan.

Rey» Tomad
,
Padrique

,
mis brazos.

tttd, Dichofo el que llega á hallar

tan elevado favor:

fortuna
,

el curfo parad.

Riy- Salg.imos a recibirle.

EmtL Vamos, Señor, contemplad
que Emilia, por ver fu dueñ#
no felá mucho -

L¿tt¡go dentro^ y y»ces,

DentrB Apartad.

Dcnt»9tro» Plaza, plaza, Caballeros.

ClurtJf dentro»

R/r Bien podemos efeufar

la falida, que no hai tiempo*
.

R^d, Formada la Tropa vi,

gran Señor, á recibirle.

Re^. Que regocijada cíla

el alma dentro d:l pecho !

O hijos perpetuo Imán
de los ojes de. los Padres,,

pues aun a la Mageftad

la ufurpais aquel Imperio,

que en ella fe debe hallar !

^Dentro tod^ Viva
, viva,, viva..

Dent» Prin* VaíTallos,

aqueflfa fina lealtad,,

picmiaré con beneficios.

Y afsi- del Rey lo cfpcradj

pues commovido á mis ruegos,,

de fus pies he de alcanzas

vcnebolas protecciones,,

de tan alta. Magcílad.

/>£'«/-.//;?^.VÍva- quien tanto nosama.-

'Dent, Señores, hagan lugar.

Oent.nno Yiv^ el gran Principe. Enrique**

Prin, dtnt\ Decid«; Vivada Deidad
que rendido amo, jr veneroí

H;»//. Quien vio amor tan fingular !.

Todos» Viva I a Princefa, .viya..

lino. Con muficas celebrad- .

"

tan pronta
, y feliz jornada.^

RiV. Ya dentro en Palacio eílán.

Snlen los‘ que fueron con el Principe
^ y Is

compurfÁ de Soldados que rnas pueda mlen^

tras el fguíente quAtrov^ quedando las ILeé^

leslíe^Jenas^ en el cantío
^ y tedit e»

desalas^

4 . Armenios venid,

Temé eclebrad.



"la iclicc lUgaáa,

que en f rofpcriJatl,

á el lUircifc Jibra^

4c cautividai. CUysm.

ÍTiJis. Vivan los Principes nneiros

^rsn. Sin vida, Señor, edaba

halla llegar a eflos pies,

cae es el Piicrto donde fe balla^

como centro el mas benigno

para la mayor borrafca*

í^ey. Llega, hijo miQ, a mis brazoa.

£&¡l. Y luego á los de cfta EfcUia,

que rendidanaence fina

'•$ adora« rirrc
, y ama

•nofolo cfpofa:-

WrU^ Tened:

j aqui vuctlro acento paufa

i iaga ya, coneíTc nombre,
pues merecedor de la alca

¿icha de fcrlojnas, vucllr#^

jne privó la fuetee arara;

y tu, 6 gran Kcy ,cfcucha*

Jl^r.La digrcfion aun no encaja*

Enrique inio, decid.

Slcy#. Oque mal Je faena al alma,
eñe mío

!

^Zmlí, Qué motivo

( de ycio, foi ri#a eílatua
)

puede hacer que tu caníío

demueftre afpercza tantal

j£i acafo c0!a hermofura

^ que qiial perla , rcfcrracfa

entre muchas, ella en pieles,

luces referirá
,
tan altas)

la que qbfcurccc mi dicha i

:Re^*.Quc dices, Emüu)
CÍ9fé í'l alma,

no íc que me prognoftica.

Ratonc.ülo no me hablar api
JO acórtate la ración*

S.*/. Ihes, me mira á la *a¡na.
Dinos en pubiicO| Hnriciuc

r^ttien es cíTa ¡beldad r^ra*
^

arn». Is.l’niucfadc Norueoa
íulnclla^y hereditaria

* *

sd# toda aquella ProTÍnda
|r la que el hado guardaba
i»ara mi Efpofa, Señor,
labirtoria de efto es mui larga,
Smilia

, es hermana mía
*

diga lo demasía carta,
*

«•«VcMslc ¿té i Carmciito,

Vazftitz. He VílUTfífU,
tan folo á ros dcñinaJi.

Que es de ella pucsí

Cstm, Ya, Señor,

folo cña dicha efperaka

para befar rutftra msKot

tila es. Dale la Carta al

R.jr. Del fuelo levanta.

Fr¡fr^ A Carmento, es a quien debí

quinto pofeo.

En mi gracia

hallará la rccompenra.
Carm. Befo mil veces tus plaitis,

Tn es. Ratón,cómo tan fufpenfo!

Cenfidcrando eres gata,

jr fe ri llegando ci tiempo
de que yo caiga vcntiis garras^

Oid, codos, co.n atención*

Ahora si, de arenga raya.

Ldeel Rr^. Emilia,! quien hascriad#,

(ó Reí) creyéndola hija

de tu hermano Felifardo,

es tuya, jr de Pclinarda,
la que

( dexando el Palacio

por los zclos de fu efpofa
)

enriaíle con tu hermana;
alli dio á luz eñi niña,

Cn que por niagun acafo
de Polinarda adquirierais

noticias del embarazo,
por el temor de tu efpofa*

la que cercano el pa 1 to,

también, marchañeis Señor^
al fitio tan dilatado
de Atangud, y la Tartaria^
harta que á rucílfos crtados

íuntairteis todos aquellos* '

Volrifteis, y i ruertro herman#
preguntáis por Palinura,

p osrefpondio, baria paíTado

á la tranquila quietud

de los Diofes fobcranos.

Enriando antes á la Reina
« el Real litio de Belgrado

( recreo el mas dtliciofo

de ertos Reinos dilatados )

porque fu mclancolia

defechará ; llegó el plazo

de dar un Infante aluz^

él que de un fincompe cílraSo

murió : Piófcle al momento
parte de aquerto á tu bernianO|

crtiaadQ en aquefte pumo ,



U ftte ^rtvin*

ftciea nicid® Clotaldo,

fluaito liijo de aquefte Rey»

clqual sci^crtido
, y fabiOi

porconfoUra tu cípofa-

]c colocó en el citado

de parecer fer fu hijo,

fin qiae aquefto baya llcga¿f ^

a tu noticia haíta aborii

cafo que fue terminado,

con el real fcntimicnto

de íu cfpofa, y de tu hermano^
fiendo que a fu Reino., y a eltoS'

propicio el Cielo baria dado
Succíores primiiiros,

fin quitar lo hereditario,

fiempre que a ello acontcciciTc
icacumicnto contrario,

quedando en fus reales pechos,
uno,

y
otro, referyado*

Criófe, al fin, alli Emilia,,
fiaíU que pafsb a el defeanfo
de di^uefios cerúleos reíos,
que tuc dcfdc allí a dos anos^
tu cfpofa

( triftes memorias
! )

ya el luto finalizado,

iiconciujoa rueftra Corte
coa el. nombre^ disfrazado
dt' fer dc-tu hermano hija!
Efta, pues, la haveis criado
al lado de vucñro hijo,
ca tee de Primos hermanos.
De allí á poco, aquefie. Rey,
perdió la-rida ¿ un balazcK
cala guerra dc-Mcfcmar
lucípüfa, dcl fobre falto,,
fjtpillcis pago también,
ti feudo tan defiinado-
jara todos los mortales-
y wmoefto fue' impcnfad*).
®o fe pudo declaras .

<Omo,era fu hijo Clottldo,
7 Emilia ruefira ; v afsi

.Í.1CÍ..O ba dS,
que cafe R ofiarlinda

<0n Eniiquc
( cafo eftrañ.' S

Señor ha fido.
^

7 «n hn «orno Soberano,.

el
refiftiera

«ft»
*j

* ** iBan,
"do afs i para rodó»
«f^icacia uÍ4daifc_

•1’ Dcjlh9 ,

sht- Señor, príncipe, Emlli»|

fadtiquc, Sabio, Clotaldo,.

(jrandezs, Nobleza, Plébr,.

en ftc de* lo declarado

decid; Vira Roílmunda

(
pues que lo previno el hado Ji-

para Reina de la Armenia,

y
honor de aqueftos Hilados.

Quien ha logrado tal dicha!

Lo mifmo os pido, Vaflallos:

decid, rira
, con Enrique. Tod^s»

T$d Vivan figlos dilatados.

jml(* Si primo te quife bien',.

mas te quiero como á hermano#
Prln^ Lo ntifmo yo.

Símil. Lógrate,

con Roílmunda, los anos

que mi cariño defea:

d^a mi atentólos brazos. ^

’taopi Con el mifmo lo^recibo*

coriquiftcnfc mis £ (lados

para aumento de la Armenia.
Gran General fois, Ricardo^*

de aquella nueva conquifta.

Ptin. Clotaldo le de la mano
á Emilia, llevando en dote

(
baxo tu orden Padre andado)

la Corona ¿c la Alíacia,

fujeta á tu imperio*

Clot. Hermano ,

querido, que aqueíle nombre
Bo fe perderá ca^is labios,

el Cielo cclxnc de dichas,

tus cmprciTas. Yá tu efdayo-
me prometo bella Emilia.

Evy. Yb á Carmento ic fcñaloj
defde ahora, para íu hija,

ia Villa del Dóble Cabo
porque cafe con Fadrique.

Cér,y Fi^d. Befo cíTos pies foberancs^
Publiquenfc aquellas bodas

para mañana^ y en tanto
venid, Rofímunda heroica^ .

porqiu acompañaros trato

hada el quarto
,
que rcíirro ^

debido , al bello milagro
de v^eftro Sol, que propicie'
deftierra el mayor nublado#

Rdjí. Agradecida', mal digo;

rcndiJa
,
á favores tantos,

come á Eadie tcvcrcncig

m

r

r •> •



tus preceptos»

Jtnr. Señor
,
amo,

Principe (o como mas plazca )

ya que el embarque ha pallado,

y todo fe ha »uelte gracias,

a el gracioro( ódcfgraciado

fi acalb no efta en la gracia

de los que le eñán mirando )
^ m • . É ^

por ViUafante,
^

R-íe Que dices f 4 ¡Htt.

Inés. Concedo#

Rxr. Mauo.

T$des» Y vucNa á Jccir la letra

con el perdón cjuc cfpcumos,

JíinfcM
, y todQS.

no fe le da alguna cola

para yivir regalado ?

'^r¡n. Con una plaza jurada,

te quedarás en faUcio

Juntamente con Ines»

digo: ha de fer cafad#?

PrV/jf. Quien lo duda* fies que acepta.

Armenios . reñid,

cnid ,
celebrad

la felice llegada

que en profpcriilaJj

al Principe libra

de cautividad.

F I N.
m

Conlicencia: En Sevilla, en la Imprenta de Manuel Nicolís

yazquez , en calle de Genova.


